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Los últimos días Madrid roio
I Madric’ so asfixia. La mano fé ­
rrea del Ejercito español qne liace 
í  pA Qias empezó a apretar e l cora- 

' ■í,n de la capital ro ja  desde el 
Manzanares, se está cerrando .ada 
vez un peco más, lentamente si se 
nulcre pero irresistiblemente. \ 
Madrid se ahoga, porque después 
de eses cién dias terribles . para 
los madrileños no ha habido fuerza 
■nlffuna capaz de abrir la tenaza 
inexorable que va ganando terreno 
alrededor de Madrid y que hace dos 
tenianas inició la fase final para 
cerrar por completo el cerco. Esta­
mos en último acto de la tiagedia. 
y por lo mismo el más duro, el de 
los grandes combates, el de la lu­
cha a muerte tras la cual Madrid, 
será ganado a la nueva España, 
Quedara un epilogo, el de Cataluña, 
pero como todos los epílogos, será 
cesa rápida y circunscrita a un rin ­
cón extremo dcl pais recuperado. 
Entra dentro de lo muy posible que 
los anarquistas sean de aquí a en­
tonces. aplastados en Levante, y 
que Barcelona ante la lucha esté­
ril de los madrileños rojos, se en­
tregue sin condiciones. Lo que pa­
rece estar a la vista es que la pri­
mavera no termhiará sin que Es­
paña entera quede totalmente re­
dimida. Las importantísimas ope­
raciones militares que ha iniciado 
el Ejército en los alrededores de 
Madrid, permiten hoy vaticinar el 
fin próximo y  magnífico de la 
guerra.

Para comnrender bien esas opc- 
rpniî inog í
narlas con las que han tenido lu­
gar anteriormente, pues son una 
consecuencia de éllas. forman par­
te dol plan de nuestro generalísimo 
Franco de apoderarse de Madrid a 
pesar de cuanto puedan intentar 
sus defensores internacionales acu. 
didos do todas partes para hacer 
triunfar en España la causa del 
marxismo convirtléndonos en una 
segunda república soviética.

Cuando en los primeros dias de 
noviembre llegaba victorioso el 
Ejército español a los suburbios 
madrileños después de la form ida­
ble marcha arrolladora iniciada en 
Mérida y Badajoz a lo largo del 
Tajo, por Talavera y  Toledo, la 
inmensa mayoría del público, pro­
fano en cuestiones militares ; pen­
só y esperó qué Franco iba a en­
trar en Madrid casi sin lucha o 
después de vencer, con la misma 
rapidez que hasta cnconces la re­
sistencia de los milicianos. El dia 
7. después de la jornada de los 
Carabancheles y  del Campamento 
militar, las tropas nacionales esta­
ban a las puertas de Madrid, y el 
día 8 se empeñaban las luchas 
ante los tres puentes principales : 
Toledo, Segovia y la Princesa. El 
Manzanares, aquel remedo de rio, 
con agua apenas para bañarse los 
pies, resultaba una barrera in ­
franqueable. porque por primera 
vez, había surgido un hecho nuevo, 
o sea la gran^ ciudad, defendida 
por masas combatientes, tras fo r­
midables obras levantadas rápida­
mente y protegidas en varias li­
neas de fondo por un inmenso ma­
terial moderno venido dol extranje- 
i‘o y servido, no ya por los m ili­
cianos de Madrid, sino por millares

_ _ __ • Lsí escoria internacional qne ocupa Madrid.
rhnndonarlo derrotada o deiarse encerrar para sucumbir por hambre. • Estamos al final de la tragedia
t S  \j. M  M. ^  r,1r.inv orniol TIpUoTn Ti .TimlO
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Detalle de las imporíantislmas operaciones militares en curso 
tendrá que

p o rde cembatientes, muchos de ellos 
profesionales, acudidos de todo ci 
mundo para salvar a Madrid la 
roja, es decir el marxismo tamba­
leante bajo los golpes asestados por 
las tropas de España. Y  ante ei 
hecho nuevo, debía renunciarse ai 
asalto y rcciirrirse al asedio que es 
lo que en los actuales momentos es-
tamps viendo. ^

Es que había fracasado Franco, 
como tantos cntrategas de velador 
quisieron dar a entender ? Do .nin­
guna manera. Franco tenía un cb-

nadas de Navalcarncro. de Getafe 
y dcl CeiTü de ios Angeles fué un 
nuevo golpe do audacia parecido a 
los de Badajoz y  Toledo. Si tenía 
éxito, Madrid seria ocupado en se­
guida y la guerra tocarla a su fin. 
Pero es indudable que el Estado 
Mayor tenía el plan debido para 
que, en el caso de no poder forzar 
los puentes y  entrar en Madrid,

o 5 lO Km So/j
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jetivo de-sde el mismo ^  , ¿^gar "^armism nn por procedi-
que, habiendo mientos. más largos y  siempre cs-
tamiento de las' divisiones militares
de Barcelona y  de Madrid, la capí- | 
t.rl de España cala en manos de ; 
les marx^stas y  anarcosindicalis-, 
tas. Y  el objetivo era recuperar, re­
dimir, rescatar Madrid. De qu e , 
manera? Como fuera : por asalto 
o por asedio. Si pudia hacerlo de 
una manera fulminante y expediti­
va, como había hecho con Bada­
joz y Toledo, tanto mejor, y ello se 
verla llcgan'ío hasta Madrid y lan­
zando las columnas contra los puen­
tes, procurando fcrzalos e introdu­
cirse en la capUal. Si la realidad de­
mostraba que el golpe de audacia 
no ora bastante o que el precio a 
pagar demasiado caro en_ sangre 
y vides de soldados españoles, se 
recurriría al asedio, metódico, pau­
latino, seguro, tenaz, es decir a la 
opresión, a la asfixia, a la consun­
ción de la capital por todo el tiem ­
po que fuera preciso. De modo que

generalísimo Franco intentaba aca- Madrid, cuyas victoriosas y por
siempre memorables etapas, fueron 
Oropesa, Talavera, Maqueda, Tole­
do, Navalcarncro, Getafe y Cara- 
banchel. El ataque' a Madrid está 
señalado por aquellas etapas, que 
vieron, el destrozo o la huida ver- 
goirzosa de los milicianos encarga­
dos de defender a Madrid a la 
mayor distancia posible de la capi­
tal. Y  cuando cayeron las últimas

. n o . , habido J w ;í%so, urL..P''áU, 
sino variación en un pian. El obje- ] 
tlvo es tomar Madrid, y solo en e í« 
caso de que Madrid no fuera ocu­
pado por el Ejército podría hablar­
se de fracaso. Lo que ocurre, según 
nos dicen las operaciones que hace 
cien días se desarrollan al:edcdor 
de Madrid, es precisamente que el 
plan se está cumplie.ido inexora­
blemente, irremediablemente, y que 
nos hallamos sencillamente- en las 
etapasf inales del plan del generalí­
simo. Somos noso'cros, los civiles, 
los que no hacemos la guerra, los 
que la seguimos en la letra impre­
sa, los impacientes, los que quere­
mos ir deprisa ; y, en cambio, los 
que la : hacen, los responsables 
— les que la ganarán en último 
término —  no tienen prisa, pues lo 
que les interesa es llegar al fin con 
todas las garantías de éxito, dejan­
do al enemigo materíahnente ani­
quilado en los campos que circun­
dan a la capital de España, inmen­
so cementerio del hampa interna­
cional. Veamos rápidamente las fa ­
ses de la lucha ' por Madrid que 
tiene empeñada nuestro magnifico 
Ejército ; las etapas, victoriosas 
todas ellas, que marcan el método, 
el tesón, el valor y la intclligencia 
del generalísmo Franco y sus cola­
boradores dcl Estado Mayor central 
de Salamanca.
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ATAQUE A LOS PUENTES 
DEL MANZANARES 
(7-14 NOVIEMBRE)

Como arriba se indica,, el ataque 
de las tropas españolas a los puen­
tes del Manzanares viniendo
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bar de una vez con e l golpe de au­
dacia en los puentes dcl Manzana­
res, estaba preparado para el caso 
de no poder forzarlos, es decir pa­
ra el caso de que la resistencia ma­
drileña impusiera ' la lucha larga, 
las operacions militares ele un ase­
dio. Que ésto era lo que esperaba 
el geiicro.lisimo.- lo prueba de una 
manera terminante la proclama en 
la cual se anuncláün tales operado- I defensas naturales de la capital en

! los ríos que no supieron convertir 
' en barreras infranqueables (el Ta- 
(jo , el Alberche, el Guadarrama), 
j cuando las grandes obras de defen- 
I sa en la cintura rural al Oeste y al 
Sudoeste de Madrid, cayeron una 

,1 tras otra bajo los golpes de las co- 
,-l^umna-s'de asalto, pudo considerar- 
Tsc perdida la batalla per Madrid. 
¡E l objetivo de llegar hasta las mis- 
¡mas puertas de Madrid, ■sin una 
\sola derrota durante 400 quilóVcC- 
! tros, equivalía militarmente a apo- 
[ derarse de Madi'id en veinte horas.
1 si los puentes podían ser forzados 
i en el Manzanares, o en veinte sc- 
j manas en caso contrario. Lo prin- 
i cipal estaba hecho, y como se tra- 
i taba del último acto, dcl remate de 
: la recuperación do España por la 
! ocupación de la capital, no había 
' prisa, ni precisión absoluta de pre- 
Icipitarse. Jamás fué la preciplta- 
10100 el ra¡=:,2n.m'.'':tv't.que cfitr-fivstcri- 
' za al genio de la guerra, sino la re- 
¡ flexión, la cautela y  la previsión 
que* aseguran el éxito. Y  tales son 
los rasgos distintivos de nuestro ge­
neralísimo Franco : la acción fu l­
minante y  anonadadora del enemi­
go cuando ello es posible y necesa­
rio ; la acción metódica, por golpes 
sucesivos hasta el remate, cuando 
las circunstancias lo imponen tác­
ticamente. Este último és el caso 
de Madrid que se desarrolla en es­
tos dias.
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de Madrid por todo España y en el de alejar aquel peiigro, la Junta de 
Extranjero circulaban las notic ias, Defensa de Madr.d dispuso atacar
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tríctamente militares. Do la  exis­
tencia de tal pian y de la creencia 
de que no se entraría en Madrid 
tan sencillamente n i rápidamente 
(a pesar de lo cual era natural y 
práctico intentar meter las colum- 

de lias forzando los puentes), son una
las carreteras de Andalucía, de To­
ledo y de Extremadura, ganadas 
brillantemente después de las jor-

Atalaya indiscreta
EL SALUDO 
DE RAQUEL MELLER

« Popular ». ha moniaao
' las do la ley »  su magníñeo
p . A l l í  había más de uno que 
b.KV-° aguas vuelvan a su cauce 

'̂ '■íe consultar el dódieo y las 
til? 1 -  icgulan la extradición. Allí 

había, con aire cempungido,
'‘ '•'no de los que « cuantío la

se cíeme ». so olvidan de los que 
his tiinchcras. de les que no 

n w 1̂"*̂  carecen de los ali-
n eiitos más indis*3cnsablcs y « juer- 
8'»an » de lo lindo cu « ('.hez susy ».

ci « l’:mbassy » o en otro cualquier 
M'-pai de dis'cr.sión...

nos la ha contado. Fue en París. Ra­
quel, había sido invitad?, a tomar parte 
en un beneficio y había aceptado con­
currir sin cnti:rarse siquiera de lo que 
se trataba. Era un beneficio sintpic- 
mente y ella en aras dcl bien, ucuaia.

Al descender de su automóvil, fué re­
cibida por una comisión que la acogio 
saludándola con el puño en alto y ce 
rrado.

TODAVIA UNA LANCITA  
PRO-MILICIANOS

Raquel Mcller. la eximia, fue la pro- 
Li pasado sabado, llegó -j Marsella tagonista ele esta anécdota. Ella misma 

« Imerelhic I I  », buque al servicio dcl —  ’ 
trtbiomo francés para repatriar mtcio- 
naics de la Escana reja, líntre sius scis- 
CHutos y pico de viajores, había una 
uu 'na cantidad de milicianos cíe las tri- 
jumas llamadas internacionales, aunque 
■̂'*,‘̂ ham*a mejor el apolath o de « bri- 

b*'cas de les galgos » per, lo bien que 
corren ante los nacionales.

rnm  ̂ precisamente delicias, lo quf* 
de su permanencia en las filas 

españolas. Lo mejor 
era que aouello « C'ctait unepugiuiie >>.

T)nDr también «  c'était une
^gaiiio « y liadle se lamentaba de ello, 
los ~  algunos do los que
./* lu para rendirles homenaje.
T.17 1-oio K ^0 hno que l.ajo el ma- 
ccúfoi-t^Ki^  ̂ hecho su paquetito y vive 
í ' í l  en Maisella. micn-
tinr r!̂ < frente » se dejan partirí'oi ahí « la crisma ».

quién, a costa de la «  dc- 
^spaúa y de los ilusos

prueba palmaria las mismas pala­
bras del generalísimo Franco al 
pueblo de Madrid ya antes do que 
se lanzaran a Jos puentes las co­
lumnas asaltantes. Fué aquella 
proclama histórica, que ahora, a 
cien días de distancia, tiene un 
gran valor probatorio acerca de 
las Intenciones del jefe del E jérci­
to  : « Atención, madrileños ! —
decía la proclama —  Llegadas las 
fuerzas nacionales a las puertas 
dol corazón de Madrid, y  rebasados 
Jos barrios extremos al Sur dcl 
Manzanares, al persistir la resis­
tencia se convierte toda la pobla­
ción en objetivo militar y campo 
de batalla. Por lo tanto, a partir do 
este momento, serán bombardea­
dos todos . los objetivos m ilita­
res sin ninguna clase de lim itacio­
nes : recomendando a los clcmen-

I Arrojadas las milicias rojas, el 
'viernes (3 de noviembre de sus últi- 
'mas posiciones Inmediatas a M a­
drid, o sea Villaverde, los Caraban- 
chelcs y Cuatro Vientos, las coluín- 
nas de ataque se encontraban el dia 
7 al anochecer .ante la linca del M an­
zanares. El abanico do las fuerzas 
tenía por varillas las grandes carre- 

I toras de Andalucía, Toledo, Extre- 
i madura y La Coruña. El dia 8 debía 
; producirse el primer cheque fuerte 
¡entre las milicias nacionales e in- 
' temacicnalcs salidas de Madrid 
■para defender el paso dcl rio,-y las 
columnas de ataque. Eran éstas : 
la del ceronel (hoy general) M o­
nasterio con una fuerte masa de 
caballería en el ala derecha para 
proteger todo aquel flanco y caer 
en caso propicio, sobre Vallecas : 

. „  la del coronel Telia, partido de V i­
nos militares y  hasta _ se reta a para atacar el puente de

. Segovia y forzar el paso hacía el
ír^SG dG  ̂ llCVCTl ICL lV>Cft(l jlíCTd ele V\OY*viA rT/a loe* T^olir'inc* • 1'*i tTíyI /iovn._

más fantásticas y  contradictorias 
sobre el resultado de los primeros 
combates ante el Manzanares an­
ticipando los acontecimiento, la 
Prcn.'=a mundial, después de regis- 
tar las victorias de las tropas ante 
los puentes y el forzamiento de les 
legionarios y los marroquíes, hacía 
avanzar, éstos por las grandes ar­
terias de los arrabales madrileños, 
por la calle de Toledo, por el Pa­
seo de las Delicias, y por el Paci- 
ñeo hasta la misma estación de Ato­
cha, mientras por el otro lado se 
situaban los tanques y los moros 
en la misma Cuesta de San Vicen­
te y el paseo de Rosales, todo éilo 
micniras la giLívctia civil de Madrid 
se sublevaba y mientras los falan­
gistas hacían fuego contra las m i­
licias, provocando por parte de és­
tas ejecucionp^ sumarlas entre los 
habitantes ú>. \^arias casas ¿el cen­
tro de la capital. Incluso se habló 
de rendiciones en musa de los de­
fensores de algún puente y de al­
gunas ¿e las casas inmediatas a 
los m'smos. Sin embargo la reali­
dad, limitada a los hechos, fué que 
desde que en Madrid se tuvo la 
sensación plena de que las colum­
nas atacantes do Ii:s puentes empe­
zaban a forzarles tomando al asal­
to  las primeras posiciones fortifica­
das, se lanzaron al contraataque 
cuantos elementos hubo disponibles 
hasta el extremo de figurar entre 
ellos contingentes de mujeres ar-

fuerzo desesperado que iba a rea­
lizarse, Madrid podía versé inva­
dido por las columnas atacantes, 
se ordenó al vecindario que se pu­
siera en estado de defensa en to ­
das las casas, en todas las calles, 
desde los tejados y les balcones, le­
vantando barricadas tras barrica­
das, con los sacos de tierra que se 
iban amontonando y los adoqui­
ne.' de las calles desempedrada.^ en 
pocas horas por un ejército de mu­
jeres y  chiquillos de los barrios ba­
jos. Por la radio y  en instrucciones 
impresas se daba la órden a los an­
cianos, a la s ' mujeres y  a los n i­
ños de movilizarse para la defensa 
en masa. «Haced de cada casa una 
fortaleza para lanzaros al ataque 
sangriento contra los africanos y

nuevamente en masa, a cuyo efec­
to el general M iaja lanzó una pro­
clama dirigida «a  los 50.000 comba­
tientes republlcauos que estaban en 
linea> mandándoles «atacar en ma­
sa para terminar la semana con 
una victoria decisiva». El ataque se 
produjo el dia 13 entre las carre­
teras de Toledo y Extremadura, en 
el barrio de Usera, pero fracasó san­
grientamente, quedando tendidos y 
abandonados más de SOO cadáveres 
•:¡n su mayor parte extranjeros. Po­
co después el Tercio y los legiona­
rios andaluces de la columna T e ­
lia se lanzaban al asalto de las po­
siciones rojas del Manzanares, tras 
un violentísimo cañoneo y mientras 
en el cielo de Madrid se desarrolla­
ba otra lucha entre algunas dece­
nas de ar-:^ratos de ambos van- 
dos. Varios edificios quedaban des­
truidos e incendiados, como la Ca­
pitanía General, la fábrica de ta ­
bacos, la  csciuela de veterinar.a, 
la estación del Norte, etc. Ante el 
Mazanares, el coronel Telia  adelan­
taba su linca hasta la misma callo 
de Antonio López a pesar de la 
embestida de los tanqiie.s rusos de­
sembocados del puente de Toledo 
y detenidos por la mánlobra ram- 
pante y el lanzamiento de grana­
das incencliarlas__ac los regulares 
africanos. En este combate una gra­
nada de cañón de tanque ruso es­
talló en el puesto de mando del co­
ronel Telia, .hiriéndole en la cabeza.
Por su parce.. Jas milicias i^iadrile- 
'ña í' pferdláir*Vá‘ñbs''5ei(Í3 extranje­
ros, entre ellos un general ruso. En­
tre los cadáveres de combatientes 
rojos, aparecieron treinta jovenes 
milicianas...

LA OCUPA.C;ON 
DE LA CASA DE CAM^O 

EL PASO DEL MANZANARES 
Y EL AVANCE EN LA 

CIUDAD UNIVER SITAR IA
Los terribles combates ante los 

puentes dcl Manzanares del 8 al 13 
de noviembre, venían a confirmar 
las reservas del Estado Mayor y del 
general en jefe del Ejército acerca 
de la dificultad de tomar la capi­
tal por sorpresa. Entre los dos pro­
cedimientos que se ofrecían, e l dcl 
bombardeo y destrucción progresiva 

ios legionarios. Llenad las botellas • de los barrios ¡madrileños con el 
de bencina para lanzarlas con tra : asalto simultáneo de grandes ma- 
el enemigo cuando entren». sas ccjnbatientcs a ta ’.es barrios.

Asi fué como, perdidas ante lo s '?  una vasta operación de asedio de
mismos puentes las primeras obras p í^ c S c  ^c%^todas
fortificadas, todos los elementos ^ ^
combatientes se arrojaron en ma- i

fif  ̂ rmir'hns millares contra los i segundo, por menos
atacantes para cerrarles el paso con ¡ f'ruento y de rcsultados^soguros des- 
vf'rri'iHpri'! m nnll.is do carne hu- ol momeni/O en cinc Mad*id no

luchas a P -h o  ; J o te r a  ^
iiocpii'hifírtn n vom n  n oontonaros loí^to de la xLSpaiia marxis.<a. ü l yiu

ínoŝ í̂nírias l c S " e  ̂ ¡-‘S í » , “¿Ta‘su"
r^nrrnn v T pIIo. a'jí como 150 Drl'  ̂ solución inmocUcii!^, ion. u su

ellas a las fuerzas milicianas en 
frase de «  lleven la lucha fuera  
la capital »  Y  sin embiu-go, los es- barrio de las Delicias ; la del coro­

nel Barrón a su lado, subiendo de
trategas de café, los situados a con- carabanchel para tomar los puen- 
tenares y millares de quilómetros ^g Toledo: y Segovia con todo el

lis. en vaestrcj bcncíjcio, — elijo haqurl, 
— me queréis pegar V

— i\ü, contestáronla, ésto és nucsUc 
saludo.

Enlonres. replicó Raquel, al tiempo 
que daba media vuelta y subin de nacvo 
a su coche, yo saludo así.

Y  levantó la mano con el respetuoso 
saludo cié Falange.

Y MAS DE £’,:)LUDOS
Sucedió en Málaga, después de más 

de un mes de « ocupación /) marxisla.
Un « puro ». al encontrarse a un « ca 

maradii » amigo, le saluda cerrando el 
puño.

— Adiós... — le contesta aquel.
Nuc\os cnciicntiOE : nuevos saludo i

con el puno iucmdial : nuevas contcS' 
taciones ;

— Adiós...
— Adiós...
— Adiós...
Ihnaimeuto. nuestro « puro » encuen­

tra a uno que le corresponde con el 
mismo saludo. Y  .-iatisfccho. exclama

— Gracias a Dios, que encuentro u 
uno con dignidad proletaria.

El Vigía.

del teatro de operaciones, los espa­
ñoles ausentes de la lucha en los 
momentos en que los soldados de 
España les «  sacaban y  les sacan 
las castañas del fuego »  (es decir a 
los gazapos madrileños de sus ga­
zaperas). y con dios los periodistas 
extranjeros que no ven más allá 
de sus narices judaicas, se empeña­
ron en decir que el ataque a M a­
drid habla fracasado.

La re a lid a d  m ilitar era que el 
ataque a Madrid había triunfado a 
400 quilómetros de Madrid, es decir 
en aquellas batallas magnificas en 
que un puñado de legionarios y re­
gulares establecían en el mes de 
agosto contacto en tierras de Ex­
tremadura por Mérida y Badajoz, 
con las columnas que venía de Cas­
tilla. Y  todas juntas emprendían 
aquella fenomenal marcha hacia

D.-SPUCS dc .™ ir a Irahajar gra- toa

se de los objetivos militares ; cuar­
teles, concentraciones militares, 
puestos de mando, depósitos de 
municiones, etc., y señalándose co­
mo zona reservada y de mayor se­
guridad para que en élla puedan 
guarecerse los ancianos, enrermos 
mujeres y  niños, la comprendida 
entre la calle de Diego de León, 
pasco de la Castellana en su ultimo 
trozo, antiguo del Hipódromo y pa­
seo de Ronda. Entre el paseo del 
Hipódromo y la Guindalera, com­
prendidos el paseo y los edificios de 
los nuevos ministerios mientras no 
sea convertido en objetivo militar. 
Serán respetados en lo posible los 
edificios de las embajadas y  los 
hospitales cuya situación sea cono­
cida, Una vez más se recomienda a 
los madrileños, para evitar los da­
ños y estragos de la lucha, que de­
pongan las armas o al menos lleven 
la lucha fuera de la capital ».

E.stu es clarísimo : mientras el

u

COMUNICADO 
GUBERNAMENTAL ”

por ARMANDO

Con una brillantísima maniobra 
hemos obligado al enemigo a salir apre* 
suiadámenle de sus irinohcras ».

barrio de Usera y mas a la izquier­
da las dos columnas a las órdenes 
del Coronel Yagüe, mandadu.s por 
los coroneles Castejón y  Asencio 
Cabanillas. ern misión de forzar los 
pasos dcl rio ante el Palacio Real, 
la estación dcl Norde y la Ciudad 
Universitaria. La marcha de todas 
las columnas fué arrolladora has­
ta el momento de llegar a las cabe­
zas de los puentes, entablándose la 
lucha encarnizadamente en los 
principales, o sea los de Segovia, 
Toledo y Prlncc'ja. Legionarios, re­
gulares, requctPS y falangistas üe 
Telia y Barrón limpiaron de ene­
migos todo el terreno inmediato a 
las entradas de los puentes contra 
los cuales caía una lluvia de me­
tralla  (disparada Dor considerable 
numero de baterías y  de aviones de 
bombardeo, los cuales extendían su 
c-bra destructora a la misma capi­
tal on aquellos parajes desde donde 
la artillería roja disparaba para 
detener el avance de las colum­
nas. Era el terrible bombardeo de 
Madrid anunciado por la proclama 
dcl Generalísimo Franco, contra 
los emplazamientos de la  artillería 
madrileña y contra los edificios y 
grupos de casas artillados y  con­
vertidos en fortificaciones para im ­
pedir la entrada de las columnas 
atacantes. Mientras se luchaba de 

'lance de los puentes, dentro de Ma- 
. drid el efecto de los bombardeos 
¡ con la destrucción c incendio de 
; edificios y la muerte de numerosas 
¡ personas, producía enorme pánico 
desorganizando los servicios y aña­
diendo nuevas dificultades a la 
defensa. La  confusión en las prime­
ras cuarenta y ocho horas fué den­
tro dr la ca r ’tal cxtraordinar'a. 
fué general en la mayoría de los 
habitantes, la certeza do que las 
tropas estaban entrando ya en la 
ciudad después de forzar los puen­
tes. Tanto en Madrid como fuera

o, entre el cual un tanque ruso.
Después de los terribles combates 
de los dias 8. 9 y 10 el esfuerzo de­
sesperado de las milicias y de ios .  ̂ . ,.______ , .
batallones internacionales, el lio  y  amera ^
los puentes quedaban a salvo, pero establecer el cerco atravesar

■v , ^  j-_____ o l  T\/Trirv7.nrtf5vp«: n T .n rlo  t r n i i r í P .  n a -

clalcs, e l de los progresos escalo­
nados y  seguro, hasta completar el 
cerco de Madrid mediante e l corte 
de todas las carreteras. Pero como

con las columnas del Ejército fuer­
temente establecidas ante élics en 
los barrios de Usera, de las Ye.se- 
rias. el Matadero, de lac Injurias, 
de Basurero, es decir materialmen­
te pegadas a Madrid. Con objeto

el Manzanares a todo trance, ha­
ciendo caer aquel obstáculo, aque­
lla dcícivsa natural de Madrid. Des­
pués de la operación contra loa

(Sigue en la segunda página)
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Dice Don Gregorio Marañon
Mi pensamiento, es un acto de cc¡)tri- 

ción...
Yo he sido un equivocado ¡ yo me na 

equivocado. Salvo algunos católicos mo­
dernistas, obstinados on su prejuicio en 
favor de los comunistas, todos les inte­
lectuales íle España hablan por mi boca, 
piensan como yo v ban tenido que huir 
como yo de España, para salvar su exis- 
tGncid*

« Mea cuina )¡. La revolución es nues­
tra obra. Nosotros la hornos querido, 
la hemos preparado y ha nacido de 
nuestras profundas reacciones.

Nos lamentábamos do que hubieran 
muerto a un Ferrer... a un Sirval...

Pero desDués, YO HE VISTO fusilar 
a treinta mil « Ferrers » sin proceso, 
acusados de pensar de diferente mane­
ra. YO HE VISTO a cinco mil « Sir­
váis ¡' asesinados en la cárcel con gra­
nadas de mano.

Todavía ahora se asesinan diaria­
mente miles de hombres y do mujeres 
por suponérseles de opiniones indepen­
dientes...

En mi, los mismos actos, han produ­
cido las mismas reacciones. Y no he 
aguardado la hecatombe, para blasmar 
a ésos asesinos estúpidos, primarios 
exacerbados, que odian la ciencia y la 
inteligencia.

Cuando Calvo Sotelo fué vilmente 
asesinado con conocimiento y a la vista 
(le todo el mundo por tres capitanes de

« orden público ¡i, escribí a Marcelino 
Domingo :

« Todo se ha acabado para mi... y 
para siempre

Desde entonces, ya me consideré en 
peligro. Una mañana cuando leí en la 
titular del diario de Largo Caballero, 
estas lincas en caracteres enormes :

« Si Queréis conocer los anteceifcntoo 
de Gregorio Marañón, buscadlos en las 
listas fascistas
me consideré condenado a muerte. Por­
gue osla hoja oficial publica en efecto 
ta jo  ésta forma sus órdenes de ejecu- 
tión, que verdugos expontáncos reali­
zan rivalizando en celeridad. Todos (ps 
que ho visto yo asi designados, han sido 
asesinados lioras después de la apari­
ción de! periódico.

He podido escaparme, refugiándomc- 
cn la legación do Polonia. Pero ahora 
afirmo que la situación actual de Es­
paña, no admite posipiones interníedia'5. 
Desde luego, los dados han sido ya 
ochados.-La victoria de Franco és sc' 
gura y mi uchemeríte deseo.

Porque actualmente, una sola cosa 
importa ; nuc España, Europa, la hu­
manidad se libre de un réaimen san­
griento, de una institución de asesmato. 
de! que ME ACUSO, de haber prepara­
do la posibilidad por un trágico error.

Hoy, grito ¡
— No ! N o l i  No ! ! ! Basta ! Basta ! l 

Basta ' ' '

II
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Lm  liltiitios días del Mcadrid rojo
(Continuación de la cuarta página)

puentes y clcl establecimiento ante 
olios ele las columnas Borrón y Te­
lia, ambos quedaron mentando la 
guardia allí para desbaratar junto 
con la caballería del coronel Monas­
terio. los insistentes, pero siempre 
infructuosos ataques de las milicias 
y las brigadas internacionales con­
tra el flanco derecho del Ejército 
desde el barrio de Basurero y las 
cercanías de Villaverde. hasta el 
Cerro de los Angeles, ya que todo 
éxito en aquel sector, comprome­
tería la situación de las fuerzas en­
cargadas de las operaciones al Oes­
te y al Noroeste de la capital.

Fueron las columnas de Castejón 
y de Asencio las encargadas de ésa 
segunda lase de las operaciones 
consistente en atravesar el Manza­
nares e Iniciar el cerco por los ba­
rrios del Norte. Se empezó por la 
ocupación de la famosa Casa de 
Campo, los vastos jardine.s depen­
dientes del Palacio Real que, al pro­
clamarse la República, se habían 
entregado al pueblo para su solaz 
y esparcimiento, y que el «pueblo» 
habla estropeado lastimosamente 
cmpezar.dü por exterminar tuda la 
caza ele madriguera y destruyendo 
oí arbolado por efecto de los incen­
dios consecutivos a las comidas al 
aire libre tíel libérrimo «pueblo». 
Casa do Campo, convertida en vas­
to ccn’.enterio por una gran parte 
de aquel pueblo, que allí, por obre 
de los milicianos victimarios, fusi­
lo al rayar el alba, durante sema­
nas y meses, cicntcs y miles de dig­
nos y decentes ciudadanos arrebata­
dos a sus hogares, arrastrados has­
ta aquellos .iardine.s, y  cobardemen­
te a.sosinadcs. Aquel nefando bos­
que, un dia de los iná.s bellos y

la porfía que pusieron anillos ban- to. anunciaba a los madrileños la 
dos en la disputa de aquellos j a i - , victoria ócl Ejército y su presen-
dlnes y bosques, testigos de las más

agradables de Madrid, era el que
iban a ocupar los bravos del coro­
nel Castejón como primer paso ha­
cia la liberación de Ma'drid.
• ha ocupación de la Casa de Cam­

po fue uno de los episodios más 
cruentos y más terribles en la serie 
de batallas y operaciones del ase­
dio de Madrid. La ocupación- empe­
zó con la llegada del Ejército ante 
Madrid después de la victoria que 
<•1 día 6 lo aseguró la posesión de 
Carabanchcl. Allí se volvió a cu­
brir de gloria el Tercio, y con tal 
íuria combatlc'ron sus hombres, que 
una compañía de legionarios pa­
sando mas allá de los limites que se 
le habían seña.lado. venciendo to­
das las resistencias y abatiendo to­
dos los obstáculos, se encontró «m e­
tido» en los bosques y  caminos de 
la Casa de Campo, bastante aden­
tro. pora que' do improviso cayera 
sobre los legionarios una cantidad 
de milicianos do los que se habían 
retirado derrotados, y que al ver 
a sus enemigos separados de la co­
lumna y aislados en el Campo, es­
timaron fácil derrotarlos a su vez 
y  hacerlos prisioneros. Aquellos bra­
vos aguantaron el choque y dán­
dose cuenta de que estaban me • 
tidos en una emboscada, se hicie­
ron fuertes en la  casa de los guar­
das hasta que acudieran en su auxi­
lio. El parte oficial de la Junta 
de Defensa de Madrid atusó el he­
cho como una imprudencia de los 
legionarios, anunciando que éstos es­
taban rodeados por todas partes y 
que nu tardarían eñ caer en poder 
de las milicias dueñas do la Casa 
de Campo. Lo que en  realidad pa­
só os que los bravos de la legión 
después de defenderse contra los 
ataques de fuerzas milicianas muy 
superiores, y de resistir el bombar­
deo que se les dirigía, logiaron 
que uno de ellós se deslizara du­
rante la noche hasta el centinela, 
le diera muerte de una cuchillada 
y fuera ha.sta donde se encontraba 
la bandera de la legión a la cual 
pertenecía la compañía sitiada en 
la Casa de Campo. Inmediatamen­
te se destacaron algunos individuos 
do élla. y llegando a, gatas hasta la 
trinchera marxista degollaron a va ­
rios y so llevaron a otros prislonc- 
ro-s. y  al a’'iianecer pasaba por un 
boquete do la cerca del Campo to­
da una compañía drl Tfc;rcio. Cuan­
do los milicianos se dieron cuenta 
de lo que ocurría ya ora y los que 
tardo. Cogidos entre dos fuegos, .en­
tre los aseci'.adcs en la casa de 
los Guardas, y los que llega­
ban fueren exterminados y sus 
posiciones ocupadas. Así empezaba 
la ocupación de la Casa de Cam­
po. A las pocas horas de ésta ac­
ción trabó otra contra el bata­
llón de milicianos llegado Incau­
tamente para relevar a los que ya 
no eran de este mundo, y sobre 
todo él batallón cayeren loe legio­
narios que se hablan escondido en 
los matorrales con las ametrallado­
ras preparada.?. De improviso una 
serle de ráfagas de balas segaron 
las filas de los milicianos cuyos ca­
dáveres quedaron haciendo compa­
ñía a tantos como habían sido en­
terrados en el aquel vasto cemen­
terio. Para los m ilicianos' la hora 
riel desquite comenzaba en el mis­
mo Campo. Después llegando en 
masa la columna de Castejón y  v i­
niendo desde Madrid los contingen­
tes marxistas continuó en mayor es­
cala la lucha feroz, sangrienta, con 
vaivenes de avance y retroceso cuyo 
resultado había de ser la ocupa­
ción total de la Casa de Campo. I.a 
posesión de ésta era Indispensable 
para el general Varóla pues le po­
nía en contacto qon ,el Manzs^nares 
y la ebrretera-^ paralela al rió. mas 
allá do la tapia, permitíérídolo dar 
d  salto hasta la otra orilla. De ahí

terribles luchas, desarrolladas en el 
fondo de las trincheras, en las re­
vueltas de los senderos, o de árbol 
a árbol, o en terribles cuerpo a 
cuerpo para disputarse unos me­
tros de terreno. En uno de éstos 
combates el tercio de bravos hom­
bres quedó como anonadado al des • 
cubrir que estaba luchando con en- 
lurceidas mujeres milicianas. Y  fué 
el mayor dolor do aquellos hom- 
ores tener que exterminarlas para 
abrirse paso hacía el rio. En los 
combates del día 9 aunque el parte 
oficial de Madrid pregonaba que la 
legión estaba cercada por todas 
partes,'ocurría mas bien lo contra­
rio: eran los milicianos quienes cor­
tados de sus columnas y de sus ba­
ses. eran batidos por grupos. Aquel 
mismo dia, 150 milicianos y tres 
oficiales caían prisioneros. Otros 
muchos, localizados por los aviones, 
eran exterminados en .sus propias 
trincheras. Fué en el curso de uno 
de ésos combate.s que una bala de 
ametralladora fué a herir al prcpio 
jete de la columna, el coronel Cas- 
tejón, de tal .gravedad que tuvo que 
ser evacuado y llevado a un hospi­
tal de sangre. El valiente je fe  no 
debía ya reaparecer en los campos 
de batalla hasta varios meses des­
pués tras larga convalescencia en 
Andalucía. La lucha prosiguió con 
siir igual tesón, con intervenciones 
por ambas partes de carros de com­
bate y armas automáticas a profu­
sión para disputarse ásperamente 
el terreno recodo por recodo; pero 
el terreno, a despecho de lo.s fu­
riosos contraataques de 1;ís  colum­
nas intei nacionales, y de la recu­
peración parcial de algunos tre- 
claos, iba quedando en poder dd  
Ejército. Un último ataque de la co- 
lu.’aina internacional el dia 12 para 
recuperar el terreno perdido, fraca­
só cruentamente con más de dos 
mil bajas por parte de lo.? atacan­
tes. Madrid a consecuencia de una 
semana de combates terribles, en 
los cuales se afrontaban a las puer­
tas (lo la oapital ochenta mil hom­
bres por ambas partes, se conver­
tía en inmenso hospital, llegando 
del frente la.? ambulancias en ince­
santes cohortes, en medio d(' la 
desesperación y el espanto de la 
gente sometida por otra parte a los 
estragos del bombardeo aéreo in­
cesante. El día 13 la Casa de Cam­
po estaba virtualmente en poder 
del Ejército, el cual dominaba d i­
rectamente toda la orilla del río 
y amezaba atravesarlo en el pun­
to de la menor dificultad, os decir 
por la hnea dél ferrocarril del Nor­
te. Era una operación decisiva ciue 
íbana emprender los hombres de 
las columna.? do Yagüe. una voz 
conquistada la Casa de Campo.

cía allí, en el mismo Madrid, en
aquellos terrenos, que al igual que 
los de la Ca.sa de Campo, eran un 
vasto cementerio donde reposaban 
cientos y cientos de dignos habi­
tantes v il y cobardemente ejecuta­
dos por los pelotones de asesinos. 
Después de la Casa de Velázquez, 
siguieron, a posar de la oposición 
y de los contraataques desperados 
del enemigo, las ocupaciones de 
otros odilicios de la Ciudad Univer­
sitaria: la Fundación del Amo para 
estudiantes hispano-americanos. lu 
Facultad de Medicina con el in­
menso hospital Clínico, el Palacete 
de 1.1 .Monoloíi con sus recuerdos de 
Góya y la diiquc.sa de Alba; el In.?- 
tituto Rubio, el asilo de Santa Cris­
tina, etc. Día tras otro se combatió 
en aquellos lugaies, de u ra  mane­
ra terrible, con suerte diversa, dis­
putándose edificio por edificio y en 
ocasiones partes de un mismo édi- 
ficio, pero ni una sola vez pudo 
ser desalojado do allí el contin­
gente del Ejército, que quedó mon­
tando la guardia, amenazando la 
Ctapital, y esperando, tras otras im ­
portantes oporaciones on curso, in­
ternarse. Con tanta seguridad se ha­
bían establecido las tropas espa­
ñolas en la Ciudad Universitaria que 
puedo montarse a las pocas sema- 
iras y quedar en funciones la Radio 
Requeté, para que el pueblo de M a­
drid tuviera diariamente y  a su la­
do mismo La sensación y el alivio 
de saber que allí estaba montando 
la guardia, e l Ejército español.

PASO DEL m a n z a n a r e s  
Y OCUPACION DE LA CIUDAD  

U N IVER SITAR IA

OPEBACIONE.o;
EN EL FLANCO NOROESTE 

BOADILLA DEL CAMPO 
HUMERA. POZUELO

Resfaurant du Bceuf Braisé
20, Roe H oD stier - Marsella

Es donde se come bien y barato.- 
5 olatos por comida, pan y vino, t i  
mediodía, 6 fracos.- Por lo comidas 
5'50.- Por la nochie :• francos ; por 
10 cenas, a 4’50.

Probadlo y os convenceréis.

Españoles

Si queréis comer bv:n en Marsella, és 
preciso ir a LUCULUS, 15, quai des 
Belges ; el restourant, cerv€<ceria y 
bar, donde además de una excelente 
cocina francesa se 03 pueden guisar 
platos españoles.

El día 15 de noviembre sn lleva 
a cabo la operación capital de atra­
vesar el Manzanares y ocupar efec­
tivamente la primera zona de La 
ciudad de Madrid propiamente di­
cha. La maniobra se había inten­
tado más de una voz dia.? antes, 
sin resultado por la resistencia 
de5csperada opuesta por milicias y 
brigadas marxistas, ya que atrave­
sar el Manzanares equivalía a to­
mar posesión de una parte de M a­
drid. Pero al fin. el dia 15 se llevó 
a cabo con pleno éxito la operación 
de atravesar el río por el punto que 
había sido escogido desde el mismo 
momento en que "aparecieron las 
dificultades para forzar el paso por 
los puentes principales (Segovia, To­
ledo y Princesa). El lugar e.scogido 
fué el puente del ferrocaiTil del 
Norte, llamado de «Los Franccse.s> 
después del viaducto que atraviesa 
la carretera de la Coruña, al final 
de Ui Bombilla, es decir por un e.s- 
paclo despejado, libro de obstácu­
los, y pn,pio para la maniobra. La 
batalla por Madrid puede doclrsc 
que ?o ganó ese día 15 de noviem­
bre. He ahi como sn desarrolló, se­
gún les términos del propio Cuar­
tel General: tres columnas a las 
órdenes flifcctas del general Varóla 
(columnas Barrón, Delgado y  Asen­
cio) se lanzaron a primera hora de 
la mañana al asalto do las posi­
ciones marxistas empleando curros 
de combate para abrirse i^aso y 
una cortina de fuego con que la ar­
tillería ai mismo tiempo que pro­
tegía el avance deshacía los para­
petos y trincheras del encmigu. Es­
te ataque a fondo permitió ocupar 
todo el terreno tíc la Casa de Cam­
po y llegar hasta el puente do ios 
Franceses, que los marxistas. Inca­
paces de defender con las armas 
en la mano, volaron con dinamita 
al mismo tiempo qué e i 'puente íe- 
iToo'lario sobre la carretera. Esto 
todavía aumentó el entiasiasmo de 
los combatientes lU extremo de 
apoderarse o inutiUzar varios de los 
tanques rusos con los que los m ar­
xistas intentaron oponerse al avan­
ce y al paso dcl río. Por medio de 
ataques a la bayoneta y lanzamien­
to de granadas de mano, los gru­
pos que intentaban resistir fueron 
aniquilados uno tras otro o disper­
sados. Atravesando el rio a pie en­
juto. legionarios, regulares, fa lan­
gistas y rcQuetes del coronel Asen­
cio cayeron sobre las posiciones ro ­
jas al otro lado del rio. exterm i­
nándolas materialmente. Lluevas co­
lumnas rojas lanzadas (iesde M a­
drid fueron incapaces de detener 
el avance irresistible de las tropas 
cuya furia combativa sellaba por 
todas partes la victoria deci.siva en 
todo el sector Noroeste madrileño. 
Mientras por un lado se escalaban 
los caminos y caminillos dcl m ag­
nifico Parque del Oeste, hasta dar 
vista a los edificios ele los cuarte­
les y do la cárcel (.incendiados y 
destruidos por la aviación), y en fi­
lar f>l m agn ífico  Paseo de Rosales 
hasta el cuartel de la Montaña (otro 
montón de ruinas humeantes), por 
el lado izquierdo se -abordaban los 
limites de la Ciudad Universitaria 
en cuyo primor ediricio. la casa de 
Velázquez (escuela-museo de los 
pintores franceses en España)' en­
traba la cuarta bandera de la L e ­
gión y hac&a tremolar al viento 
en una de las esbeltas torres la 
bandera rojo y gualda de España. 
Eran las 4,30 de la tarde cuando el 
pabellón nacional, flotando al vlen-

La situación de los déstacamentos 
encargados de defender a todo tran­
ce las posicione.s y edificios de la 
Ciudad Universitaria, se hallaba un 
tanto «en e l aire» expuesta cons­
tantemente a los ataques de flan­
co. El mismo paso sobre el Man­
zanares por medio de la pasarela 
rápidamente construida por los in­
genieros militares, so hallaba bati­
do por el fuego ele las baterías ene­
migas. Finalmente las milicias ro­
jas encerradas en El Escorial, ba- 
.jaban periódicamente por la carre­
tera dcl La  Coruña para atacar de 
flanco las posiciones extremas de 
la Casa de Campo por medio de 
tanqurs aparecidos de improviso y 
a la desesperada. La  irregularidad 
ae las posiciones, su confusión, qu e ' 
no permitía conocer en un mismo 
cUa donde empezaban o terminaban 
exactamente, fue causa el día 21 
de noviembre de un doloroso per­
cance, al extraviarse en tales pa­
rajes el coche que conducía a va ­
rios periodistas entre éllos el Sr. 
Casanova. . Director de HERALDO 
DE .AR.AGON. Por haber tomado 
un camino en lugar 'de otro en una 
bifurcación, el coche cayó en po­
der de las milicias marxis'bas que a 
los pocos días fusilaban al in for­
tunada periodista y a sus acompa­
ñantes españoles. Un periodi.sta 
uruguayo, el Sr. Sciutto, pudo sal­
var la vida y salir de E.spaña gra­
cias a su condición de extranjero.

Para orillar ésa serie de peligros 
y afianzar el flanco izquierdo üel 
ejército de ocupación de Madrid, el 
mando supremo dispuso la serie de 
operaciones que debían culminar en 
la posesión de ia carretera de La 
Coruña. El primer escalón dcl avan­
ce era ):1 triángulo Boadílla -del 
Monte-Humcra-Pozuelü, escena de 
combates sumamente duros a par­
tir de los Ultimos días del me.? de 
noviembre, lya que toda aproxi­
mación a la carretera de La Corú- 
ña signiücabo. no solo la extensión 
del cerco de la capital, sino la in ­
terceptación de las comunicaciones 
directas entre Madrid y los contin­
gentes rojos muy importantes de 
los sectores dcl Guadarrama y del 
Escorial. Bn éstas operaciones in ­
tervinieron las celumnas de los co­
roneles García Escámez y Bartn- 
mcu. enlaz.idas con las del coronel 
Aícncio Cabanillas. El dia 28. mien­
tras ésta columna ampliaba su ra­
dio de ocupación al Norte, de la 
Casa de Campo, haciendo al ene­
migo más de un centenar do muer­
tos y cogiéndole 150 prisioneros cx- 
trraijcros. se atacaba dui-amcnte en 
dirección de la carretera de La Co- 
rufia hundiéndose el frente marxis­
ta y tomándose por asalto ol villo- 
rio de Hr.nera y las primeras casns 
de Pozuelo de Ainrón hasta la mis­
ma estación del pueblo. Varias l i ­
neas de trincheras poderosamente 
organizadas por los rojos, fueron 
ocupadas en viva lucha, y sus defen­
sores :qúc no huyeron a tiempo, 
quedaron muertos en ellas. Frentq 
a una de las columnas quedaron 
temíidos más de 400 cadáveres; y 
ante la otra más de 600. Pasaron 
de un centenar los prisioneros co­
gido?. Con esta brillante doble 'ope­
ración el general Mola, jefe dcl 
Ejército del Norte y de todas las 
tropas del sector madrileño, se ase­
guraba magníficas posiciones para 
nuevos y más importantes avances. 
Toda la parte izquierda de la carre­
tera de Aravaca a Campamento, 
quedaba ocupada por las tropas, y 
éstas fuertemente pegadas al Man­
zanares, a cubierto de los asaltos 
rojos. La conquista del «Cerro de 
I0.S Perdigones» al Norte de Pezue- 
io y de todo su sistema de trinche­
ras por la columna Escámez cerra­
ba la fase de ésta ofensiva parcial, 
con perdida de otros 500 milicianos 
muertos. El contraataque marxista 
no se haría esperar, dada la enor­
me irnpnrtanqla estratégica de 
aquellas posiciones. En efecto, el 
ataque se produjo después de una 
'terrible acción de la íU’tilleria al 
amanecer del día 1 de diciembre, 
atacando en masas los elementos 
de la columna Internacional desde 
el limito de la Casa do Campo has­
ta Pozuelo, protegiendo el ataque 
diez tanques rusos; pero una vez 
más el fuego de las ametrallado­
ras nacionalistas: admirablemente 
emplazadas, el de las baterías de 
artillería, y ia maestría de los m o­
ros en atacar y destruir los tan­
ques, detuvo el ataque rojo y lo 
convirtió después en derrota al en­
trar en juego las bayonetas y las 
granadas de mano. Lu magnifica 
posición de GarabitasAcn el extremo 
Norte de la Casa de Campo y la 
llamada «Casa Quemada», frente

a la línea férrea, quedaron defin i­
tivamente en poder do las tropas 
españolas.

A  estas acciones siguieron pe- 
líodós de calma relativa en aquel 
sector. En la Ciudad 'Universitaria 
todos los ataques rojos para desa­
lojar a los moros y a 'lo s  legiona­
rios de los edificios conquistados, 
resultaban inútiles. En uno de los 
combates cayó muerto el comisario 
político de la brigada extranjera 
c.riiaélmann»,el militante comunis­
ta, exdiputado del Reichstag, Hans 
Beimler: ora uno de lus varios pe­
ces g e -Jos rojos que habían venido 
a mancillar la tierra española.

En aquellos primeros días de di­
ciembre, caía mortalmcnte licrido 
de un balazo un procer español, el 
joven duque de Fernán Nuñez, vo­
luntario. teniente de complemento 
do caballería y elemento de enlace 
de la columna Bartomeu.

Como decimos antes, las opera­
ciones en el sector Casa de Campo- 
Húmera-Pozuolo preludiaban otras 
de mayor trasccndenci;>. aún. Debía 
inaugurarlas el general Orgaz, lla­
mado por el gcneraliíMmo dcl ele­
vado pue.sto de Comisario en M a­
rruecos para tomar el mando de ías 
fuerzas do Madrid. Inmediatamen­
te ccm.o superior tenia ai general 
Mola, je fe  do Ejército dcl Norte, c 
inmediatamente inferior, al gene­
ral Várela, ol dos veces l-jureado 
je fe  de la Legión. El mando dol ge­
neral Orgaz iba a inaugurarse al 
mediar el mes ele diciembre con una 
serio de brillantisima.? operaciones 
que culminarían con corte y do­
minación ‘:1c la carretera de La Co­
ruña. La primera fase de ésta ope­
ración se inauguró el dia 14 por la 
inaiJana atácanclo en un vasto sec­
tor del Noroeste de Madrid cuyo 
centro era la población de Boadílla 
clel Monte. Desde cl limito Norte clcl 
pueblo hasta Pozuelo existia un 
triángulo cuyo mayor lado medía 
unos seis quilómetros.'  fuertemente 
organizado por los roj;)S en una se­
rie de trincheras, reductos y fo rti­
ficaciones campales metidas en fo r­
ma de cuña contra-el flanco nacio- 
nalist.a, Los elementos d<í las colum­
nas internacionales más escogidos 
y entre óllos los titulados «Leones 
rojos» guarneciar. aquellos terrenos 
hasta la carretera de La Coruña por 
donde se hacía el abastecimiento en 
víveres y municiones. Había que 
acabar con aquel constimte peligro 
contra el flanco do las tropas es­
pañolas, y  cl general Orgaz acabó 
con él el día 15, haciendo atacar 
por sorpresa a los hombres de la- 
columna Bartomeu compuesta de 
legionarios de nueva formación m i­
litar reunidos en el octavo Tercio 
nacional y los nuevos reclutas de 
los batallones de las Navas y  San 
Fernando, lo d os  se comportaron 
como tropas veteranas, y' a pesar de 
tener que habérselas en c l pueblo 
con -uerzas do ia civil ”  o '
asalto, la? arrollaron l'ulminante-

la? nacionalista.? les disputaron el 
convoy. En la lucha que se enta­
blo, ios camiones fueron m aterial­
mente iz'ádos sobre la carretera y 
lograron ñegar a su destino, mien­
tras las fuerzas rojas que inten­
taron hacerse con éllos, eran bati­
das al cabo do seis horas de com­
bate y cbligaclas a encerrar.se cu la.? 
casas de Pozuelo de Alarcón, más 
inmediatas. De ésta suerte, por el 
incidente de Jos camiones, .surgía 
una lucha inesperada con resulta­
dos que iban u influir muy pronto 
en las últimas operaciones inicia­
da? para tomar posesión defin iti­
va do la carretera do La Coruña.

Al finaliz.ir cl año. el mando do 
las milicias (madrileñas ordenaba 
una operación de sorpresa en el 
sector Sur, en ol barrio llamado Ba- 
.surcro, pensando que se hallaba 
desguarnecido a consecuencia de la 
maniobra principal que tenia por 
teatro las inmediaciones de la carre­
tera de La Coruña. Pero allí tam ­
bién el desastre rojo debía ser to­
te! y sangriento. Se calcula que el 
número de muertos hechos por las 
ametralladoras y las granadas de 
mano dcl Ejército a las'masas m i­
licianas que atacaron on aquel sec­
tor de las basuras madriloña.s. lle­
garía a la elevada cifra dc*l millar, 
pues más de trescientos fueron.vis­
tos y contados en un espacio de un 
quiló'metro ,'ie longitud por tres­
cientos metros de proiunrticlad. Tal 
fue el final do l'añ o  madrileño en 
cl barrio extramuros más miserable 
de I.a ciudad.

OCUPACION DE LA CARRETEHA  
DE LA CORUÑA DESD I 

LAS ROZAS A ARAVACA

l ente apoderándo.se de sus posício- 
cs y de tedo cl material abando-

y  al Pardo, al Este. Más al Sur, se 
ocupaba El Plantío el dia C, con. 
teda su masa de villas de recreo, y 
se reducía cl saliente de Pozuelo- 
Humera. 'comándo.se posesión de la 
totalidad del pueblo y de la esta­
ción y avanzando hacia Aravaca,. 
último y formidable reducto de la 
defensa marxista de Madrid en 
aquel sector. Las cuatro columnas 
»Je Várela, mandadas por García 
Escámez, Sainz de Buruaga. Barrón 
y  Ascncio, quedaron dueñas definí-

Atslap oficial
n o ta

3ccia ^

(Coniinuacion de la cuarta página)
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Conviene advic'i-(.u V.IL cnlre otra.? 
nn.';as. a quicr.es s.icai'on óiLelcs Sin 
guía c?te’.nnilln'''o. que en s:i
ücnciicio dc'ivn c.e (t . ) ( '; ; !r  lu'.n'.u 
antes a. Ja Patria crd<nanc:o 
cviío al banco que se ha cncavLnido 
do cui\sarlos ijiic se les 1 emita una ve/. 
CRtamnilladOo a ia sucursal dol Dance

Mspana ,más-ni'óxima a la población 
tivamente tic_ l̂as  ̂más im ^U^m tes instalarse provisior.al-

nado. La derrota tan inesperada, 
alarmo ai mando rojo el cual acu­
muló cuantiosos y escogidos ele­
mentos para lanzarlos al contra­
ataque. Eran dos batallones de la 
brigada internacional y  varios ele­
mentos de la columna Mangada ve­
nidos do El Escorial, tocio éllo pre­
cedido de un intenso bombardeo y 
apoyado con numerosos curros de 
asalto, fué lanzado contra la colum­
na que había entrado en Boadílla; 
El combate fué violentisimo, aguan­
tando las tropas de nueva form a­
ción. hasta recibir el apoyo áe los 
legionarios y  regulares enviados por 
el general Vareia 'para tíecíder la 
acción. En efecto, en lo más rudo 
de la contienda iniciaron las tro­
pas recién llegadas un movimien­
to envolvente ante el cual los in ­
ternacionales retrocedieron antes de 
ser copados, tomando unos cl ca­
mino de Madrid y otros el de la 
sierra. La mortalidad entre los in­
ternacionales fué horrible, contri­
buyendo poderosamente a élla la 
acción de treinta y un aviones fie 
bombardeo protegidos por veinticin­
co de caza que estuvieron ametra­
llando hasta, la total dispersión de 
los rojos. Centenares de muerto? 
quedaron sembrando el terreno; 
junto con, un material abandonado 
que comprendía sobre todo caño­
nes, mortero.?, ametralladoras y tres 
carros de asalto rusos. Episodio cul­
minante de la batalla de Boadílla 
fué la toma ))or asalto por los le­
gionarios cUi palacio del duque do 
Siu'ca.-magnifica mansión de don­
de los rojos madrileños c intornu- 
cionalcs se habían hecho fuertes. 
La lucha en aquellas habitaciones 
fue cruenta, pues todos los marxi.s- 
ta? que no lograrón huir quedaron 
exterminados. De ésta manera era 
vengada la muerte del capitán Cu- 
bert. uno do lo.? jefes du la Legión 
más queridos d<; sus soldados, mor- 
talmente herido en c l curso de 
aquellos combat.es.

La brillante victoria de Boadílla 
iba a ser explotada a fondo por cl 
general Orgaz con nuevos ataques 
y  nuevas conquistas de terreno, im­
portante en aquel sector, uno de 
los más sensibles do la defensa de 
Madrid. Así. cl día 19 se movían 
varios contingentes entre Navalaga- 
mclla a la izquierda y  el cemente­
rio de Pozuelo de Alarcón a la de­
recha. iniciando una serie de ope­
raciones cuyo remátese ponía el do­
mingo dia 20. Los de Navalagamella 
avanzaban en im trecho de diez 
quilómetros ha.?ta Valdemorlllo; el 
grueso de la columna partido del 
sector de Brúñete, cala sobre Villa- 
nueva de la Cañada ocupando el 
pueblo y todo su término tras breve 
Jucha, mientra.? la fuerza salida de 
Boadilla. ocupaba Romanillos. Mien­
tras se desarrollaba la operación y 
se conseguían todos los objetivos, 
llegaba de Boadilla un convoy de 
municiones ooinjiuesto de siete ca­
miones. que se equivocaron de ruta 
y avanzaron hacia las líneas mar­
xistas. Cuando el oficial que man­
daba el convoy se díó cuenta del 
error por las descargas que le h i­
cieron, maniobró un lu. estrecha ca­
ri etera para retroceder pero no pu­
do evitar que tres de los preciosos 
camiones se salieran clel camino y 
so empotraran en la tierra reblan­
decida por las lluvias. En seguida 
acudieron grupos do milicianos pa­
ra apoderarse de los camior.e.s; pt*- 
ro otros grupos llegados de las íi-

Corao queda üichú, In.? operacio­
nes (lo Jos generales Orgaz y Vá­
rela prelucüahair la ocupación la 
éarretora de La CuTuña para inter­
ceptar las comunicaciones con El 
lis.corial y  extender el (*;rco de 
Madrid por el Norte. Sintiendo é,?to 
peligro inmimente, el mando rojo 
madrileño lanzó un ataque en masa 
contra la.? recién jierdidas posicio­
nes de Villaniiovu de la Cañada, po­
niendo en juego exclusivamente a 
los batalloi?.e.s de las brigadas inter- 
nacíonalc.s sostenidos por trece tan­
ques. Formidable ataque en masa u 
lnm'''nso fracaso, líués las filas in­
ternacionales fueron materialmen­
te pulverizadas por la artillería y 
las lametralladoras dejando sobre 
cl terreno más de cuatrocúrntos 
muertos y un material de guerra 
inmenso.

Explotando a fondo esto éxito, 
el dia 3 de enero se lanza la bri­
llante ofensiva contra el sector de 
la carretera de La Coruña. En un 
empujo irresistible, preparado co­
mo de ordinario con gran lujo de 
artillería y acompañamiento de 
tanques y aviación, las columnas 
del general Vareia irrumpen en las 
poslciime.? murxi.stas- y se npoacran 
a »;an.gre y ifuego ele Villafranca 
del Castillo, Castillo de Villafranca, 
Romanillos, cl Bo.squc de Romani­
llos, C-asa.RoJa y Maiielias, en una 
linca de unos ocho kilómetros y  un 
fondo de seis a ocho. A  pesar de 
que las posiciones fortificadas ro­
jas eran magnificas y desde hacia 
meses preparadas, no las defendie­
ron apenas, huyendo a campo tra­
viesa y abandonando las armas 
aquellos milicianos de las columnas 
«F ígaro» edepondientes de barbe­
ría) y «Leones Rojos» (dependien­
tes do bares y tabernas de Madrid). 
La huida fue espantosa y sangrien­
ta, puéo la aviación diezmaba los 
grupos de fugitivos y las granada? 
de la artilleria exactísima, de.stro- 
trozaba y aclaraba las densa.? masas 
de taberneros y barberos. En total 
murieron más tío medio millar do 
milicianos muchos do éllos amon­
tonados en cl terreno de la lucha. 
En cuanto al material abandona­
do comprendía tres carros blinda­
dos. tres aviones, morteros, cente­
nares de fusiles, etc. Los prisione­
ros hechos y loS combatientes que 
arrojando las armas se pasaron a 
las filas del Ejército, fueron nume- 
resisimo.?. Explotando el éxito, las 
eoiuronas españolas prosiguieron al 
día siguiente, 4. su marcha victo­
riosa entrándose on Majadahonda 
y Villanueva del Pardillo y alcan­
zándose cl rio Guadarrama. A  la 
calda do la tarde, se estaba ya en 
la misma carretera de La Coruña,

posiciones desde donde lanzarse ul­
teriormente al cerco de Madrid por 
cl Norte y al corte total de las co­
municaciones entre la capital y la 
sierra de Guadarrama. Desde El 
Escorial, los contingentes allí en­
cerrados. sin más salida que la la r­
ga carretera tíc Torrelodones y Col­
menar intentaren en un esfuer­
zo desesperado abrirse paso con el 
tren blindado protegiendo a otros 
dos convoyes, pero batidos por el 
fuego do la artillería que domina­
ba la linca íéiú'ca, debieron retroce­
de:’ para dar cuenta de la Impcsibl- 
lidad do comunicarse ya con M a­
drid por ferrocarril.

La brillante operación se comple­
tó el día '■/ con la ocupación de Ara- 
vaca y de la Cuesta de las Perdi- 
dices, lugares donde los guberna­
mentales ofrecieron la más tenaz 
y última resistencia, parapetados- en 
sucesivas lineas du trincheras per- 
ícetamente construidas, reforzadas 
con cemento y protegidas con alam­
bradas y nidos du ametralladoras. 
Mientras las tropas de García Es- 
cúmuz guardaban <a la dcreclia lasj 
posiciones de la Casa de Campo, la ¡ 
columna Asencio envolvió en cl sen-1 
tido de la linea férrea, las posiclo-; 
nc3 enemigas de Pozuelo-Aravaca, | 
atacándoles de frente y retaguar- j 
dia, mientras la artillería inundaba! 
de m etralla las posiciones donde ; 
los rojos se defendian desespera- j 
damente. pulverizándolas m ateria l-; 
mente. Aravaca. lo mismo que Po­
zuelo, quedaron convertidos en 
montones de ruina.? y sus defenso­
res aniquilados. Todo cl sector que­
daba en poder del Ejército: lo.? dos 
pueblos, Cerro de la Cruz, Cerro 
ValdcgOmez. el do la Plata, cl de 
los Perdigones en su totalidad, y la 
famosa Cuesta ds las Perdices ha­
cia el puente do San Fernando. Fué 
incalculable cl número de muertos 
dejados por les rojos en sus trin ­
cheras destrozadas y sobre el te­
rreno (le huida, a.sí como el m a­
terial de Piuerra abandonado por 
todas partes. En cuanlo a los pri­
sionero? o combatientes que so pa­
saron a las filas del Ejército con 
¡as armas, se elevaron a varios cen­
tenares. Colocado el Ejército en po­
siciones dominantes, no sólo que- i j 
da'oa protegido el flanco izquierdo \ 
de los contingente.? avanzados on : 
)a Ciudad Universitaria, sino que cl [ 
curso dol Manzanares estaba bajo \ 
ei dominio de la artillería naciona- j j 
lista hasta el mí.smo jiuentc de To- • 
ledo. La victoria era rotunda, com- | 
plcta y  de resultado.? considerables. ; 
Sólo presentaba una nota desgra-!- 
ciada, que pudo fatal: las h c-¡s  
ri(l<a.s sufridas por ('í h.eroieo gene-'* 
r a l ’Varela por la 'éxpIoSlÓn de'nnáS • 
granadas lanzadas por el cañón de | 
un tanque ruso a su puesto de man- : [ 
do mientras seguía las operado- | \ 
nes en Villanueva del Pardillo. E l ,; 
general recibió tres heridas sin in - ' | 
mutarse. hasta que la  perdida de [ 
sangre le obligó a retirarse. El m a-| : 
gn ílico jefe de la Legión no debía i 
reaparecer en el teatro de opera­
ciones, completamente restablecido, 
hasta inc'diadcs de febrero, para 
dirigir otras operaciones no menos 
importantes en cl sector Sur de M a­
drid.

(i) 1)

mente, pues siendo el estampillado 
um mcdíd'a de favor quienes sa­
caron billetes sin guia-y por lo tan lo 
nulcs sesun el ai-t. 4 del decreto de 12 
de Novienla'C, no és muy fácil lograr­
la, residiendo en el cxiraircro, máxime 
cuando cl csuii-itu de dicha disposi­
ción es en p.U’te ha:er (¡ue se reinte­
gre a la circulación cl dinero españcl 
situado fuera de l-ispaña.

Le encarezco p :r último al rccqmen- 
tíai’ln la mayar difusión do lo presento 
que comuniaue a Salamanca los nom­
bras '• r.araderos de aquella.? persona? 
que dVsoifisn el llamamiento que V.E. 
les diríja.

El Cónsul gencvcl España 
en Geneva : 

Conde de Buines..

Atalaya
A r t i s t i e a
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FERRARIO et MOJIGA
la celebrada parda de bailes, ouc viene 
cosechando granues éxitos cor tono el 

ivicdiocíia de Francia

Acaba ele ansireccr :

ñHElBá ESPAÑA !...
(ESpagne, cveilie-íoi !•.)

Por J=an RIO TTE
Contando lo que han visto sus

En cl nréximo número a Imperator » 
desorUMrá con su habitual exactitud v 
amplitud, la? operaciones que se est.áii 
desarrollando contra la carretera do 
Valencia. — (Nota de la Dirección de 
ATALAYA).

entre Las Rozas y Las Matas, en 
la  bifurcación de los ramales que 
van a Villalba por un lado y El 
Escorial )xir otro. Todos los ed ifi­
cios situados ai lado de la carrete­
ra quedaban inmediatamente ocu­
pado.?, entro éllos el conocidísimo 
Bar Anita y Casa Mahmi. predilec­
tos de ios madrileños. El contra­
ataque que a la calda do la tardo 
intentaron los «defensores» de Ma- 
ciiicl, ír icasó  sangrientamente que­
dando dos tanques en poder dcl 
Ejército. Este acababa do cün.?cguir 
su mayor éxito ante Madrid, al dc- 
liar cortadas las co,munieacioncs 
directas entre la capital y todos los 
concingentes marxistas de lo.? sec­
tores de Guadarrama y  El Escorial. 
Ei plan metódico dcl Generalísimo 
de apoderarse de Maarid por ase­
dio y aislamiento se iba cumplien­
do inexorablemente.

A l .dia siguiente de tan brillantes 
acciones, se pudo comprobar tanto 
la sorpresa del enemigo cuanto sus 
enormes pérdidas en hombres. Fue­
ron recogidos cerca de setecientos 
cadáveres, en su gran mayoría de 
aventureros extranjeros, y en el pa­
lacio de Don Coferlno Ballesteros, 
en Castillo de Villafranca. se co­
gió todo el ajuar de los directíves 
marxistas que allí estuvieron dán­
dose vida regalada, incluso, las 
viandas que estaban preparadas 
par consumir, al llegar los solda­
dos españoles.

Para completar la victoria y  am­
pliar la ocupación de la carrete­
ra en dirección a Madrid, se rea­
nudó la ofensiva cl dia 5. lylicntras 
los contingentes rojos enviados 
por Madrid se lanzaban contra Las 
Rozas para recuperar las posicio­
nes perdidas, rechazándoseles en 
toda la linea: y mientras nuevos 
contingentes oran destruidos por el 
bombardeo aéreo antes de que lle­
garan al campo de batalla, las co­
lumnas nacionalistas rebasaban la 
carretera, ocupaban en totalidad cl 
pueblo de La.s Rozas y se extendían 
algunos quilómetros más allá, en 
dirección a Torrelodones. al Nurte

Galería de 
l e i s t r a e s  Ilustres

(Continuación de ia cuarta página)

En cuanlo a lo primero por cl hecho 
ccnocido ele que antes de plantear Mai'- 
i;nr;z Bunio .su du ;'.dc:n::i.'.. ya luvicia 
alquilado local y reoactadob estatuios 
¡.Ta-iv cl nuevo Punido que fundó bajo 
su jcfaUira. Kn cuanto a lo segundo 
porque todos los diputados que le acom­
pañaron en su dcsidencia. así como los 
uinqcs más de.stacados cuc lo siguie­
ron. pertenecían a la orden masónica.

Luego hay derecho a deducir qiiv 
Martínez BaiTÍn se cenvi.-tió en ins- 
tramenlo voluntario do la masonurut 
contra el Partido Radical. I.ucge nu 
sido de.leal a su Partido.

Puro cl partido Radical había liegatío 
u ser. por las circuuslancius y sin te­
ner mayoría en el Parlamento, el único 
instrumento do gobierno para el nuevo 
Régimen. A clrslruivlo .se dedicaron in­
trigas y baja.? pasiones dcl Presidente 
cic la República, ous fomentó la tíesi- 
dencia de Martínez Barrio, resultando 
a su vez. por esta complicidad, el calo- 
licísimo Alcalá Zamora insínunento de 
la masonería : y coíncideiUcs y suma­
das estas fuerzas, herido de miicrcu el 
PaiLido RoriiCtil. único sostén firme y 
lc3l de la ücpública. i|ue quejó cnh’c- 
giiua a la anarquía. Luego Marlincz 
Barrio fué desleal a la República.

Más. como muy luego se vio. MaJti- 
nez Ban-io. Azaña y los socialistas, 
antes enemigos mortales, separados por 
<ú nagas de « fango, sangre y lágri- 
ma.s », se unieron para formar e! 
Frente Popular, al que el Presidente 
do la República facilitó un amañado 
irunfo electcral per mediación de Poi- 
tela Valladares y luego de Casares Qui- 
roga y ele Barcia, todos ellos masones, 
nada menos que tres Grandes Maestros, 
los que degradando y envileciendo el 
Poder llegaron a ponerlo en manos do 
Ru.sia comunista, que ha traído a tis- 
IJaña sus hordas nara desatar en ella 
una guerra social sembradora de la 
anarquía y destructora de la patria en 
beneficio de una nación extrangera o 
Dios sabe du cimmas. Luego Martínez 
I arrio Ira sido desleal a su P.itria.

Si. pi-onunciemos la terrible senten­
cia : Martínez Barrio ha sido desleal 
a. su partido, desleal a la Reiniblica y 
desleal a la Patria.

Desventurado ! Delante de ése triple 
crimen execrable, que importa la des- 
lealtad a Lenoux ?

Lcrroiu: ya le habrá perdonado u .ú- 
vidado. Quienes no ie olvidarán ni h; 
perdonarán, son d  Partido, la Repú­
blica y la Patria.

Imprimerie Spéf*rle de ATALAYA  
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?rant : Romain Bonech.

ojos y lo ciue sus oído.? han c.soi> 
chado, en Navarra y en Cuipuz- 
cou, ni curso de les cuatro prí- 
mo.’cs meses dcl glorioso movi­
miento, jc.rn ücsculiro l.s
intcrio.idaücs de la guerra civil.

El autor no tíéps’ ía" pretcnsión 
de erqicnrrnos cesas meditas, ya 
que una buena parto ce .su,? le- 
cuc'.’dc? y ccnsiclci aciones han 
v icto yt;' i,’, lu?. pública en los dia- 
■••ics que representaba como en­
viado de guerra. Se limita b;la- 
mentc a darnos en su obra una 
especie de reflejo de los drama-, 
do les hor'’cras que sufre España, 
ee.iocnsando en algunas páginas 
lo mejor de su carnet de lepor- 
tero.

Algimo? pasajes sobvc el Tercio 
y uar.'j anccdot!’-? vividas, ¿on 
particulannent'j curiosas.

De ésta obra, numeiusos críti­
cos han dicnc ya. (¡iie ixu- l.i. eme- 
ción que eonlienc y por la Jus- 
Leza cen que son irazadcs algu­
nos de lo? KcrsouaJOj ílustrci dé­
la _uueva I'lspaña. « Arrilxi E.s- 
pana !... » .ve iumone ú todos 
ag'ioiios qu» viven el memento 
actual.
•1 volumen : 8 francos. Franco : 

ü trances.
PedirJo i! M. Jean RIOTTE, 

Camfco-ies-Bains (3.-P.)
Cempte Ch. Pest. li'jrdcau.K 431 8.?

C U M h N T A K ll i  B K tV E

a
OIPÜQ “ íepíüüa”

Sin duda por no encontrar ctilificoUvo 
apropiado o para, valar con un eufe­
mismo la crudeza de la  palabra que 
acude a la mente, eran parte -o  la 
Prensa europea llama « golúcrno » al 
ciisra:atado grupo do iu e I avcnidts ccm. 
r.td ’T? que simula crlcntar cl peder en 
Ja desdichitUii i orción de territorio cs- 
puñcl su.icto t<;davía a la U'a,iúa d'c In­
da? las baja? pusiouc.s y qiie, (ambión 
por nembrarJe de al.guna manera, se cc- 
neer per la España r: j  p

Pero ésta calu'icativo. « gobierno », 
que tiene una significación picci.?a y de­
finida en todoíj lo.; dicricnuríos. puede 
.-en facilidad inducir a error al lector 
sencillo (jue lo interprete en .su redo  
sentide, sin cotirprcndcr la ironía que 
(ncic-ra aplicado a esto caso particular. 
EsU- lector entiende por gebieruo aque­
lla autoridad constituida que como ixi- 
Ucr ejeeulivo impone en cl País de su 
mandato cl ciimpliniicrnto de una Ley, 
cen la fuerza moral y matciial nc: usa­
ría para censeguir el tal ciunplimiento ; 
por tanto quedará asemluado ul díduc r 
como lógica consecut nda que es i;n 
ejército « gubernamental » la horda 
roja que, impotente para rcaccicnar 
ruto c! bcmb.u’deo de les objetives m ili­
tares de Valencia y Biircclcna ixir ¡os 
Nacirnalc,?, procede a una cobarde ven- 
g'anzii con el a£e.?inalo e mansalva de 
inofensivos habitcuitcs de diríras ciiidu- 
dos incluso mujcre.s y niños.

Pcns.srá auc es una administración 
« gubernamental »  la que permite a los 
d.esafcmdos de la anaruquía apode­
rarse de les ulmaccncr, de \ívorc's y mn- 
teríus do prímeva neccsid'.id. abandu- 
nando a le.; rigoro.? d'el hambre a teda 
una muchedumbre de inocentes, en cs- 
(?ccial mujeres y niños. F-unondrá que 
sen « gubernamentales »  tiibunalcs do 
Justicia l;\? reuniones de analfaúctcs 
que, .‘̂ In abogado defensor, pvro con 
acusadores imnlacablos suivriclc.s de un­
iré los enemigos iicrsonales del .su­
puesto r,ulp:!ble. condenan a muerte — 
precKílcia mucha.? veces de tormento — 
a millure.s y millares do ixirsonas, sin 
«xecncionar a mujeres v ^ riiños, etc.

-\5i. p’jcs. nara vitar torcidas ir.tcr- 
pretncionc.s .«.cria convunicnúí cambiar 
lu dent mín.aúón dcl -susccUclio grupito. 
I.lúmi'.vclc « ¡a úrtuliu  do Valencia » o 
dígasele «l::,s huidos de Madrid»; pero 
nunca Gobierno, i>.:e; alí-‘una vez lo 
hubieran sido, ñor dignidad y por hu­
manidad al vers;’ tío.-aimarles aiue tal 
(úmulodc hc'i’orc.sy erimuno« ::m o les 
rndean, habrían icnitío el civismo do 
cesrubrir.-, como imuotmtcs celante do 
h  ecmcieneii’ ’ .niv(.r;a,l, (on Jo oue qui­
zá se hubiese aherrade mucho’ dorra- 
mamicnto d j sangre mucha de.struc- 
C'ón de icscrcs españoles.
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n o t a  p r e l im in a r

cela el

’oc lineas publicadas en español, 
irá cés, inglés, italiano y por- 
contienen la relación breve V 

6“®®-  ̂ fie Hechos üesarrollailos en 
Iténtioa jjjj. jp , n^ccHodía de î s- 
¿unos pu ¿Gupación por las
|ña "̂nacionales. Muestran la barba- 

las hordas rojas, las pue siguen 
^̂ Jado i' Gobierno Uo Madrid )'. 

1 Mencionan aqiu, algunos de los 
h  ,f. ¿onde las ¡nasas del í-rente 

° ; han cometido crímenes y des- 
Jn7 lo que este informe no es 
■ mínimo avance tíol que mas

Nuevo avance del informe oficial
V*.̂ ,̂ .̂VVVVVVVVVVVVN̂  ̂,VVW*WVVVVVVWV\WV̂ VV'VVVVVVVVVW

unI”  CP ha do publicar.
*®'®”Í L r d e  ta brevedad, se ha omi- 
P i  muchos casos la relación deta- 

105 nombres de las victimas, 
" 1 ‘ IOS cuales son conocidos.

'' Ír^amo= citar muchas nuis ciucaaes 
también de la furia mzrxista, 

hasta decir ahora, y a tiempo se 
que rara es la aldea q la 

sumadas desíc el principio 
*!^MnJiinientc hiacionai. donde el Fren- 

niLi.iar no ha niancliado sus manos 
inocente e indefensa. A me- 

f P íu c  el patrio quede libre de
' ?,rS1a que la está destrozando, se 

hi paran nuevas pruebas de asesma- 
r'^v airopeilos rojos ; mientras tanto.
'■ P̂ ad- puelJ'o se ha abierto
.  encuesta, en la que. con todo ge- 
rn de pruebas, datos y testimonios, 

■i înra para las seneraciones presen- 
s Tvem deras la evidencia •'‘re-
tablc, de la tragedia española, uno de 
,las ásrcctos mas tiesoladores es la 

jstrucción sistemática del tesoro artis-

'®No"sY'nulpc al Pt*e«lo español de otra 
,ca más quo de haber servido do ins- 

-!fnen tü  para la perpetración de estos 
t i r o s  Hace unos anos, el campesino 
Emaiiiz vivía feliz y tranquilo, ruante- 
S o  con las clases elevadas unas 

ficíones de igualUad, tan cordiales y 
,n buenas, que costaría, trabajo ima­
narlas a quienes no lo conocieran en 

Pi tiempo. El odio de clases, que al 
. culmina en guerra f.fttricida. no 
ció en España, vino do fuera. Llego 

Rusia, exportado por orientales de 
iriiu perverso, importado por algu- 

espa^ñoles traidores y asimilido 
"entes sencillas y abiertas al en­

rió” Ese odio de clases, «omentauo 
H¿ jas alturas del Poder por 'os di­

ñantes izquierdistas y desatado por el 
• rente Popular, después tle su tnunfe

tV, las elecciones de febrero de l93o,
•1 triunfo obtenido por la violencia y 
I fraudo — es la causa directa de los 

Mritnenes relatados a continuación, y de 
Smtos otros que se han cometido - 
ís tá n  a punto de cometerse.
■  Si el Ejército español, y toda la parte 
Éana de España, no se hubiese alzado 
l a r a  defender esencias nacionajes. a 
Írunío de ser aniquiladas, habría esta­
llado en notos días ía revolución roja, 
'^stiqada oor un impulso feroz, y deci- 

ida’ a destruir ia Nación. De esa Icro- 
;idad hay pruebas en los párrafos si- 
luientes, ouo revelan, por la forma 
istem.ática y semejante en que se han 
Icsarroilado los hechos, la existencia 

por parte del marxismo, do un pian 
fcreconcebido de asesinatos, saqueos e 
Incendios, plan del cual exis-en. ade- 

lás, pruebas y documentos fehacien­
tes.

España al resolver mediante la san­
gre y el esfuerzo de cus hijos ” n pro-

Sobre los asesinatos, 
algunos pciebios del

violaciones, incendios, y demás depredaciones y violencias, cometidos en 
mediodia de España por ¡as hordas m arxistas a¡ servicio del llamado

Gobierno de Madrid

tierna vilal péra su existencia, contri­
buye una ve¿; mas, y efíe acísiinamcntc, 
a la defensa de los |«■ir,cipios básicos 
de la cultura cristiana l  de la civiliza­
ción occidental ».

Por desgracia, los hec nos que so rela­
tan a continiiación sf n aün más te- > 
rr.íles, si cabe, oue los que quedaron de­
tallados en el Primer Avance. Parece 
come si la furia m arxista aumentara 
con el paso del tierap a y el temor de la 
derrota. Hay motivíis nara creer que ios 
crímenes relatados asta ahora resulta­
rán pálidos al lado 'de los que quedarán 
comprobados ai oouparse ciertas capi­
tales, y aumentars los indicios de aue 
han sido inspivattJs por dirigentes ex­
tranjeros. o comeMdos por ellos.

En las lineas qi ,e seguirán, hemos in­
cluido algunos d atos sobre el asesina­
to de ios oficialas de Marina, apresa­
dos por los rojos, así como el tele­
grama relativo a las atrocidades perpe­
tradas por las hordas del capitán Bayo 
en ia pacífica, isla de Ibiza. La tragedia 
rio Castro def Rio queda descrita con 
la escueta relación que los nombres de 
las vícUmaa; "j ¡a forma en que fueron 
asesinadas.

t i  D  #

ALdUCEM (Prov. Badajoz)

Eli esto piK'blecito, <le unos síiscicn- 
tcs viícínos, cjometici'on Iss licrdas mar- 
xistas du .*niU'? Jn dcminación roja 
ONCE ASESINATOS, ina.s innumcra- 
Me.s .‘Siqueos en los dcinicílits do las 
personas <'ie orden.

Cem iinzaron los crimcnc.5 ol día 25 
do .Iiil-'iO. 
el médicc 
Men..
por los aojos para que prestase sus 
auxilies a im supuesto enlt’rni,a fue 
tiroteado por ia espalda ; lo remataron 
con otre.. descarga cuando yacía herido 
en el suc?Oi.

Culminó la íorociclad de los rojos al 
ase.sinar a. los vcciuo.s Victoriano Sclls 
<;ordei-ü, Gumersindo Solis Conde. 
Agustín D elvis Hidalgo. Juan José Polo 
Burgos. Jalián Fernández Hcbles, Miv 
nucí Tirado Esteban. Juan Lanos Pon­
cela. Antcnio Pérez Harahona, Adclfo 
Calles Ciuijlo y Daniel Peña, Muüoz._ he- 
cho.s prisiciiorcs el dia 20 de Julio y 
enccn-ados en ci salón de • bailo dsJ 
nucblo. JTi la madrugada dcl 9 do 
Agosto, so les díó muerte d.e la si­
guiente forma : Después do hacer los 
rojos nutridísimas descargios do fusi- 
')•'‘’-ía en Ic.s íürededore.s dcl pueblo, para 
emedrentar a los vednos y fingir un 
ataque de las tropas salvadoras, grupos

de forajidos so dirigieron al local donde 
re hallaban lc.s urc.scs y rompiendo a 
culatazos las  ̂entunas, arroiaren unas 
ochenta bombas de mano al interior 
sin cnr.'padrcerse ante los decsavia- 
dores gritos de angustia que daban las 
victimas, las cuales, en su indescripti­
ble pánico, se refugiaban heridos por 
la metralla tras un uccnu'ño mestrador. 
l'no de los dctcnidcs, ileso aún, abrió 
viclentamento una puerta y escapó en­
tre el nutridísimo fuego de los guardia­
nes, que se encontraban apostados en la 
callo. ( atando les marxistas se dieron 
cuenta de que los ainetralladcs vivían 
aún, penetraron en la estancia, rema­
tando a siis víctimas a Uros y culata­
zos, cen tal saña, que quedaron cemo 
montón iníorme de carne.

Cometido esto horrendo crimen, y an- 
tc.s de su huida, intentaron las hordas 
marxistas atropellar a distintas muje­
res indefensas, principalmente a la es- 
piosa dcl muerto nanicl Peña Muñoz 
intento Irustiado por la prcvitícncial 
llegada de las fuerzas salvadoras. _

Las imágenes de la ígli.sia Parrcquui., 
fueron proíanada.s y mutiladas, c.spe- 
cialmeiUc la de la Pairona del puelilo.

ALMENDRALEJO (Prov. Badajoz)
A raíz de estallar el movimiento sal­

vador de España, se desató la ruria 
marxista en Almcmiralejo. Fué tal el 
número de encarcelamientos, liue óren­
lo se \icron llenos les do.s pises de l.i 
cárcel, siendo precian halnlitar como 
l>riaión el Metadero mmikipal. y. por 
últ-imo, el convento do SanUi Clara 
dcl cual se habían expulsado a las 
monjas. írc detuvo a lodo ®1 ó'-'c no

________--------------------------------------

adrm), don José Pérez Sánchez adcmi. 
don José Moieúo uciiuD y un hijo üel 
apoderado del Conde de Bagues (que­
maduras en la córnea y perdida proba­
ble del ojoI. , _  j

Un sacerdote llamado D. .Medardo, 
fué insultado gro-seraménte. golpeán­
dosele en la cara con una llave inglesa. 
D. Félix Gurda do la Pena iue inco- 
inuriicado en el cuarúto de la Cárcel, 
sufriendo un ataque de enajenación 
mental : a pesar del cerUficado medico 
siguió detenido. Lo mismo ocurrió a 
otros presos quo enrermaron grave­
mente en la Cáiccl, como D. Pedio Ba­
rrera Morón (puhnoniai. D. ¡sununo 
Merino (npendicitisi y D. Manuel Espi­
nosa (enfermedad crónica».

No macaron únicamente a personas 
de posición acomodada : usesinaum 
también a pobres obreros, como los her­
manos López Cabeza. Manuel Nieto Ma­
rín. Manuel Guillen Ramos y José Jimé­
nez Marcos, sin más sustento que su 
jornal, ni más delito que el de no pen 
sar cemo los marxistas.

ANTEQUERA (Pr&v. Malaga)

akTnn m.k.lc t, D.:, ma Padrada. raaninsco_ Gkuara MoriHo^
A 1», S.b-::áiian Hcrrcio í=unclur/. le 

tuvieron durante seis días si comer 
ui beber y después le rusiUu'on, sícuclo 
testigo de este vandálico acto D. Car­
los Moreno Luna. Con D. Jerónimo Mo­
reno Checa se ensañaron las turbas ro­
jas despiadadamente. Le pascaron 
atado un diu entero por las calles, 
hac;iéndole victima (¿o toda clase de 
malos tratos, hasta que. extenuado pai­
la sed y la latiga, el infeliz pidió la 
’.nuerle a glandes gritos, cxpirandc' 
ñoco después. Existen referencias cicr- 
ífiü d ' cinc irnumerabes cadáveres de 
fusilados íucion desvalijados por com­
pleto.

La relación cxacla de las víctimas es 
la siguienle :

.Sacv''idcte D. José Jiménez, doña Jo­
sefa Porras Gálcez. don Franciscm -Al- 
cGiiolatis Luqiic. el Reverendo Padre 
l'élix uc- triarte Oblela, don Antonio 
Otero Lara don Antcnio Villi 
González, den Antonio Cavreira. den 
.José Rojas Pérez, su hijo Pepe R-.^as 
Manzanares, don Juan García (uilvez 
y don Fernando García Galvez, clon

a.tuuriu : ĉ r.n Jesé .Uiloui- Gó-ne/ Al- 
varez, .'■.acerdi.ue ; <-b u Vicioiiunu Tn- 
miño, s;u'.e:'d'..te ; den Gi’-nu.asnir'o Na­
varro, Cura párna-'.) ; den no-
mer. Alvarc/. judiciM : -dci)
^'ernando L-ozudo <-aúcpr, abcigud., : 
don Socimdino Coleto, obiero aq:''’’Mn ; 
don Eustaquio 7ulU-io Duran, ub g. •■vo : 
Clon Narciso Bustamanic Mejius. ebvevu 
¡igrícola ; don José Rivera Aiana. s.ir- 
genio de la Guardia civil ; dem (.ár­
melo Rodríguez Duván, guaidi.i ovil 
retirado ; don -Agustín Jíircz Mnriin. 
propietario : don Juan Dugo Cantó»'' 
Castilla, médico dentista : don Mpi'cu.1 
Panlagua, labrador ; don Daniel P o  
riano de L(;ón. propietario ; don José 
Centeno Mcruno. labrador ; den Pídro 
Corchero. caji.sLa ; don Felipe Moreno 
Cairi/osa, caipiniero ; d:n Pedro Acedo 
Sabido, cartero : don Pe:b'o Delgado 
Lloran, propistario ; clon Juan Anto­
nio Montero d-e Es'ñnosa y Rcngifo, 
prcnietai-io : dei» Emilio EsoiUvel Cen- 
icnó labrador : don l''rancisco Moruno 
Cabeza, abogado ; don .Amonio Mellado 
jefe do estación de los ferrocarriles \ 
den José Antonio Spmcla Carrascml.

.• "̂ptiombre. en .suva fecha entraron las 
fiu'rzas del I-jército. Durante ese Pe­
ríodo a.scsinurou las turbas mai-xistas 
:i treinta y seis personas de orden, y 
antes de abiuuumar el pueblo sat'if'Caron 
- ■•(las lfU5 ca.siLs, clasificadas por. el t.o- 
ínil''’ rejo crtinin pertcrjeclentc.s a:propic- 
larios (ieri'chistas.

I :v p'i-imíTa victima fué D. I fuircano 
M( ¡¡uüü. (luicm. KoruremUdo en til ciun- 
; í ., j- una c-iiadi'illa niai'xisla, luó agre?- 
(¡ica) a. lires de escopeta ; muí. vez en 
el su-, lo y agonizante lo pisotes fon has­
ta cau.sarlo la muert e. Al v e-ñno D. 
Román Ciurcía. paralitico ' i e  unes 
nc-hrnta añes dc‘ edad, le saca» :on de su 
riomidlio, y cUapiiéS de, lleva rio arras- 
ir;i’'dü por uu largo trecho cié camino 
le disuuraron varios balazos rematán­
dolo .'iegiúdamcnte a puñalad as. A Don 
?'.»aiui'_l .AlVarez Morichc. ( on.sidcrado 
Mor les rojos como propict ario adine­
rado, le exigieron en resc ate veinü- 
rLncü mil pesetas, cantidad iiuo dicho 
.señor onlvccuj inmccUatamer .te. no obs- 
lante lo cual, lo (.lieron un 1 «ilazo en la 
<-abí /'c. y le arrojaron aún vivo a un. 
pozo. De las dilUn.ntcias pea eticadas por 
ri medico se (tcduccí que ' 3. Femando 
Cal', a rniTió la misma .sut rte.

Tj
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P O U R Q U O S  donner la préfércnce 
a la S U Z E p arm ito u s  les apéritifs j  
qui vous sol/iciient ?

P A R C E  Q U E  la SUZE est 
un apéritif a base de racine d©  ̂
geníiane fratche.
P A R C E  Q U E les  montagnards 
depuislestem ps les plus recules 
considérent la gentiane coinme 
la panacée universelle.. '

3=̂  P A R C E  Q U E  la racine de 
g e n t i a n e  est recommandée 
pour stimuler l ’appótit et rani- . 
mer les torces.

4̂  ̂ P A R C E  Q U E  pour bien se 
porter et vivre longtemps II est 

Indispensable d'en prendre un 
verre avant le repas.

D E  L ’E S T O IV IA C
S U 2 E  s e  boit puré ou é len d u e  d 'eou . Pou r en dim inuer 

l'am ertum e, vou s p o u vez  y aj’outer du cassis» ou du sirop de citrón

0 ajeno a la política (como el Sr. Ge- 
■'•cnte de la Comoañía Hiciro-eléctvica». 
Las detoncicnes (iururon desde el 18 de 
Julio hasta el 6 de Agosto, víspera la 
entrada de las trepas en esta ciudad, 
y fueron, hcchaj; con el más etruel i(’- 
íinamicnto : detenían a un inciividuo a 
cualquier hovu de la noche, lo pomar 
en libertad y lo volvían a detener, ju- 
ganoo con .su.s esperanzas y^sus_ temo­
res. Tal sucedió con D. Juan Limón, que 
acabó muriendo en presidio. Los mar­
xistas dispusieron que fuesen las s('- 
t'ioras o sus hijas quienes llevaran la 
comid 1. a los preses .obligándcla.s a tor- 
mar cola en la ptierla de la carc-'l. 
bajo un sol rplomador, la ^tenaza de 
las escopetas y las injurias <.c la 
«•jjusmu.

En una releía pcciueñisima, sin má.s 
ventilación que una mirilla en la puer- 

• i.a oncorrai'On a les preses, llegando a 
í e.star juntos sci.s individuos (entre cllc.s 
; Diego-(úm-idü. Manuel Loza, Máximo
1 Alvares y Jium Alcántara), a los que 
' obligaron a hacer sus nuces;dade-s (’O
esta misma habitación. Muchos de lo.*̂  
pnsos fi».TCn Li'ulsihn'-'ntc' iipaleacu-'s 
entre ellos D. Gaiiiiio Mcírino. D. ..es.’  
Carrasio ele la Barrera. D. Jt'sus Gó­
mez. D l-'runci.sco Blanco y otros lui;- 
clics, a quienes lorLururon t;es inaivi- 
duos armados de porras. Esto suce­
día mientras des más apuntaban con 
pistolas o cscopcta.s, para que ios asie* 
diden no pudia'an dcfendo’sc'. Hubo 
algunos que quedaron como muertos, 
reniemio (jus sacarlos en brazo.s (’e la 
habitación denda les habían pegado.

I Para mavor vejación -de las personas 
' dcunltías, se los obligó a aiimeniar les 
fondos rojos. El cemite exigió de los 
■̂ 'tañeos una lista de cuentas corricn 
les y un talonario cío clinques con 
estos Instriunnitos. y siempre bajo la 
amenaza de las pistola.s. forzaron a los 
cuenU-ccirentistas (que cr. su majona 
estaban ya presos) a entregarles sus 
fortunas.
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BOMECQ
f u n d a d o r  3 C E P A S

Í^OMECQ no compite en precios 
lo hace sólo en calidad

lERFZ DE LA FROIMTEBA

Los marxistas llevaren su ensaña­
miento hasta e] punto de detener 
y encarcelar a la esposa dcl coman- 
clantcí Blanco, contra la qU'j no había 
más cargo que la presunción de que 
SU: marido se hubiese puesto en Sevilla 
a disposición clol E ’cricto sr.lvador.

Les poces individuos t[ue cuaiercn Ji- 
brarse do los horrores de la cárcel 
también fueron objeto de vejaciones. 
Nadie podía .salir de su casa sin expev 
nerse a quo lo detuvieran, pues las mi- 
iieias obraban por su cuenta, y se in­
cautaron de tedes les aparatos ele radio 
para que las ncticia.s de Sevilla rm pu­
diesen sor oídas. De la Iglesia Parro­
quial tomaron posesión los maixi.=tas 
convirticiidola en ríjducto defensivo y 
garage.

La noche dcl 6 de Agosto avisaron 
las campanas la llegada de seiscien­
tos fusiles, que se repartieron entre lo., 
milicianos, los cuales poseían con an­
terioridad cscópeins y pistolas, roLaa;(s 
!», las personas dc_ürtU ta- El _cuu "- a 
las once de la mañiuia, acercóse a Al- 
mcndralojo el Ejercito salvador. l'.iUon- 
ces los rojos reunieron a los nvesos do 
la cárcel en el patio de la misma, ce­
rrando todas las puertas que aaoan a 
dicha dependencia. Los detenidos en ci 
Convento fueron agrupados en la Igio 
sLa. y al oírse los primeros disparos de 
nuestras tropavS. los marxistas comen­
zaron a arrojarles bombas y botellas do 
líquidos inflamables.

Estos horrores duraron hasta las 
cinco de la tarde, hora en que los quo • 
quedaron vivos fueron puestos en liber­
tad por los Regulares.

Relación de muertos en ia cárcel ele 
Almendralejo. - - D. Javier Merino Mar- 
ünez, don Antonio Merino Garrido, don 
Saturnino Merino Garrido, don t'cdro 
López Cabeza, don José I^ópcz Cabeza, 
don Antonio López Cabeza, doñ Manuel 
González y González, don José Terrón 
Vargas, don Angel López Crespo, don 
Ĵ’ ianeisco Cabezas Gallardo, don Juan 
Alcántara y Alcántara, don Juan Pedro 
Arias .Aferchán. don José Cano Gómez, 
don Manuel donzález Ojeda, don Do­
mingo Garciá Vclez. don Manuel Nieto 
Marin, don Antonio Santos Alcaúiz, 
rinn Máximo AU arez García, don Miguel 
Villcna Ballesteros, don Alberto Elias 
de Toro, don Francisco .Mejías Bavrien- 
to.s. don Miguel Bordallo Vicioso, don 
Agustin López Navarr(5le. don Manuel 
Ciuillén Ramos y don Juan Limón Bu­
rrero.

Muertos en el Convento de las Mon­
jas. — D. José Jiménez Marcos, clon 
Guillermo Barroso Alvarez y don .Ma­
nuel (.íonzálés Dorado.

Total } VE IN TIO C HO  MUERTOS'.
Mulilaílos. — D. Francisco Klias do 

Toro, perdió una pierna y don Aciu;- 
lino de hí, Hcia. ídem.

Heridos. D. Fi.mcisco Montero de 
Espinosa (quemaduras en todo el cuer­
po». don Alejandro Vargas (herida de 
bala en una pierna», don Alfonso Igle­
sias (quemaduras en un pie', don Jt sus 
Gómez (mutilación general y huridas 
,(m los ojos», don Luis Espinosa (¡esiúii 
en los oj(js con quimaduras', don Jai­
me Ozoros Maiqiiinu (.diversas heridas  ̂
do iuetralk'.i. don Alfon.su Rocir.'aK'r, | 
lArro (ídemi. (.áiU Amonio U.ib.

Esta probIacl(3n estuvo bajo el domi­
nio rojo desde el 18 de Julio al 12 de 
Agosto coraüticndosG durante esc ,pi-'- 
riódo SETENTA Y  OCHO ASESINA­
TOS. Pué incendiada la Iglesia de los 
Caouchinos, y destrozadas las imáge­
nes de los demás lemplos, cínsufianQu.se 
ios marxistas de una manera particu­
lar con la vcnciáda efigie del Cristo del 
Perdón, .que arrastraron por todo (á 
pueblo y imalmcnto quemaron. Fueron 
asimismo pasto de las llamas, atbvmus 
riel Circulo Mercantil y la A.sociacKin 
Patronal, .mnumerablcs casas ijarticula- 
rc.s.

En la tarde dcl 19 de Julio, inicio c? 
Frente Popular el reparto de armas y 
municiones. Acto seguido, los rojos agie- 
cúcron a n.avíijazos. en la i:allo Calzada, 
al sacerdote D. José Jiménez, pasean- 
uole en una camilla por el pueblo has­
ta que expiró entre burlas e impreca- 
•.'G’.X/i.

Di* una casa de la calle Carretel os. 
donde se habían relugiado varios veci­
nos. filé sacado D. Antonio Carrelru. cea 
ci que iba su esposa, quo 'imploraba 
piedad, llevando en brazos a un hi.1o 
jcqucño. De nada sirvicicn sus supli­
cas. pues a ios pocos pasos caía muer­
to a uros, el menciunaUo scúer Currn- 
ra. El suegro de éste. D. José Roja.s 
Pérez. liUe desde uu ¡balcón también 
suplicaba clemencia, fué muerto de un 
balazo en el pecho, muiiendo ademan, 
ou Mijo. José Rojas, quo íué 'per.sc- 
guido 'por el interior de la casa. Tesli- 
E'o.s de estos hechos son Ensebio Uro 
¡.a Manzanares y í'.nriqne MonülUi.

El 25 do Julio' ap'iiTCicron en la e¡>- 
iTcteru, (y/vea de Bobaddla. Mos cadavo- 
i'O de D. Juan ¿ D."Feíiiaiido ‘jar.i.v 
Gálvez, dc.slrozados por golpe do hacha, 
y atravesados por balas de lusil- Cuan­
do los rojos entraron en (ú Conveni-o 
d3 los Capuchinos, cí iá'vercndo Pa 
dro Luis de Valcncina trató de lu'ir por 
una \entana; cayí'i, fractuvéncUise una 
pierna, yuil ser conducido al Hospital, 
las turbas le llevaron r la culL Fiesca. 
donde le muLaron a il.os cu íu imsiuu. 
camilla. D. José M-a Cuadra y: D. Ituse- 
biü Palomo Ptjrcz fueiou miU'rio.s por 
lo.s 'exVremiS'.as ante sus misimis es­
posas. Al detener los marxisius a D 
Pedro García Eerdoy, que ipu .‘.com- 
paiiado de su esposa, e hijuos. uno de 
lo.j bandidos encañonó a les niños y_ li­
la mujer para quo no llorasen, icnién- 
düles en esta situación de angustia has­
ta que vse llevaron al mencionado ícv 
íJui'cía Bcrüoy para fusilarlo.

La crueldad de los rojo.s alcanzó tam­
bién a las mujeres, pues el 21 de Julio, 
en un Cortijo do Archidona. y Iras he­
rir gravemciHc a.su esposo o hijo, fu­
silaron a D.a Josefa Porras Uálvoz. de 
56 años do edad, quemando seguidamen­
te la finca v regando con gasolina los 
sonybñidas. Y  el día 3 de Agosto, des­
pués de asesinar a su hijo ante ella,

V aun r-cri-umao «Gruiciu. >.íuíí ------. ,->víí-» nr.
aunivc^ j:n.énc2, .n,.hi;o Ki-V, J

V su yerno don Jav.er Muñoz Ro.ias. 
aun Ramón López López, don Antemo 
Cebos licdi'igucz. dcLi Francisco Ho­
mero ('.¡treía, don José, don, Antonio, 
ilon Juan y don Manuel Rodríguez 
Díaz, don Manuel de Luna Pérez,' don 
uavicr de R<'jas Alvarez. don Federico 
Villancva Mas don Francisco de la Cá­
mara López, doii Antonio Enriquo Lo 
renl.e, den Ramón Ch«ícu Palma, don 
Fuuicircü Gallardo Llamas, don Fran- 
cls:o Ortiz Muñoz, diña Agu.*»üna Pc- 
di'aza y su hijo José (yastillu Pedraza, 
el Reverendo Pcvdrc Luis de Válencma.
___  jesé M.a Cundías Vázquez.
l'urcbio Colongo. don ’leodoru Sánchez 
Puente, el scecrdotu den Anionio Pé­
rez Solano, clon Antonio Pezo Avilés, 
don Fr.uicisen I-l;dalgo \'iiá‘ el-. don 
v.ñUbaldo Fernández ; los Sus. d'ji» 
Pudra (taicia licrdcy, clon Carlos Mc; 
•.cno Fernández de Rodas, clon J<;se 
León MüUa y sus hijos don Jo.sé, don 
F-nri(iue. don Aituro y don Fcuiíindc. 
oun Félix Ruiz Gai-da. don .Mitcnio 
Sánchez Puente y sus hijos (í-on i'.r- 
nesLo don Antonio, don Francisco y 
(i^n Pedro, don José Mereno Parejo 
'ibrcgón. don Juan Cuadra Blúzq'icz. 
don At'.gusLin Burgos García ;_los icli- 
giosos Capuchinos Angel et Cañete. Oil- 
'cl Pucitü Ignacio de Gaklacuno, José 
de Chauc'hina y Ciispin de Cuevas Ba­
las ; señores don Dafael, l'.odngucz 
Ñavurre. don Juan Jimenez N'icUi, don 
Joaquín Jiménez Vida, don Jcaquin 
.Muñoz Cr. del Pino, don Sebastián He­
rrero Sánchez, don Jerónimo Moreno 
Checa, den Juan de Dio.s Moreno Pa­
reja cían Romualdo Conejo (Bací'i'df.U"». 
con José Ramos Gaitero y sus hijos 
i; u .Tuaii, den José y cl'.n Nicolás, dcii 
Jesús del Pazí. I leñera y sus hijo.s don 
Diego y clon Joiuiuin, don Munuc'l I.can 
¡'.orzaiie*, don Joaquín Moreno Fernán­
dez de RoJas, y don Esteúan .\rLuehu.

AZUAGA (prov. Badajoz)

bla Barragán, abogado ; don Domingo 
Rubio Duran, depositario de fondos ; 
rion Manuel Diirún Hedundo, herrero : 
don Adriano Nogales Caidqrón. udim- 
nistrador ; don Alfonso Morillo. íarma- 
eóuticc- : clon Manuel '‘Lzueie Pulgarin. 
labrador ; don Jc.só Naraiijo Gómez. 
v’Ot'.t'rinavin ; den Rosendo Garrido uar- 
cia, cmpleai-to ; don José ( havero Du- 
i'án, iiropieturio : clon Ramón Peináft- 
-lez Alvarez. labrador ; don Fernando 
Morillo Gómez .\lnirez. industrial ; don 
Hilarió Molina P(ñ'P7. abogado : den 
.Tc.sé Martín Alvarado, propietario : 
Hon Sergio Mouino, guardia civil reti­
rado : don Francisco Ruiz .\lejandrc. 
fabricimtc de harinas ; don Manuel 
üi.n-án (úircía, propietario ; den Joso 
.“•'únchez Mova, médico ; don Prau- 
c'iseo Díaz Montalbo. seminarista’ ': den 
Juan Robledo y Robledo, .sombrerero ; 
don Francisco Robled(j de la- Gola, som- 
treroro : don liicardo Tena Monterc» 
de* F.s»)incsci. irsuíta ; un señor cIp 
¿Mnioní s, labrador ; otro ídem, ídem : 
olro del Tercio : don Juan García lo- 
ledo iniáiisU'ial : don .\lfcnso García, 
industrial ; un forastero en la.s rcrca- 
nio« dei p'.iclilo ; otro ídem, ídem, y 
enterco- individuo.s qiu* ti'ajer.'>n cío 
Fuenicovcjuno (entre ellos siete fra i­
les'. Faltan muchos cuyos nombres no 
se r(»cuerdan

BURGUILLCS DEL CERRO 
(Prov. Radajez)

Estuvo .sometido a Ui barbarif* roja, 
desde el 15 de Julio hasta el 14 de

Cuando las turbas rojas huyeren de 
Burgtüllos. por haberse a( KTcado a tíi- 
(-hü .-JLiOl-lo las íucrzns del Ejército 
salvacicr, se llevaron a tre: nta y des do- 
i ‘"iidus cuyos cndávérís , apmecieron 
más tardo en un lugar llamado. « El 
Pontón ». término di' Je» .-ez de los Ca- 
ballei'..a. D(*l rcconcKiimi snto realizado 
por los médicos se desp .‘ende el salva- 
’ ismo y cruedad ciuc ca ractei-iza a Fas 
hordas marxistas. pues estes infelices 
'•ufrieron antes do mori r los más atro-i 
ros supiu-ios. siendo ase sinados a. csco- 
I."tazos y pedradas. Tn js o cuatro pre­
sentaban señales ineqv ñocas de haber 
rielo quemades vivos. Otros aparecían 
mutilados por golpes do hacha, y ar­
mas blancas y la m ayoría tenía el 
crán-?o destrozado per pediadas. y retos 
Jes brazos y las plei ñas. A ccntlnun- 
ción dames los n' wnbres de estos 
desgraciados :

Don F.usebio Fr rnández Salguero 
Liañü y sus hijos  ̂ f-muel y Francisco, 
don José Du'.-án Ca ndileja y s’us hijos 
Juan y Antonio. cU .n Juan Díaz Calvo 
y su hijo .Aurelio, don Luis d-;-l llívero 
y su hijo Luis, c ¡en Juan Fernández 
Salguero Arillo y , su hijo Juan, cU',n 
petiro Kodriguezv don Lcopíoldo Ht- 
rcrá Galletro, don Juan Ponzón Carr'c- 
lero. clon lUiíacl í^.oquejo Santos, clon 
Antonio Carvajal ’Hidalgu. clon .Vutuniü 
Cumplido M i'i'ürrz. don Gregorio Lo­
zano Calvo, clon •Saiiliago Cinta Pérez, 
clon Aurelio Luí oplido Bravo, den Fer­
nando. Zapata Rodríguez, don Narciso 
Rodríguez F. fc' íügutrc, don José Váz­
quez Díaz, don José LnsLllla Fernández, 
don José Cárrtilcro Peláez (estos tres 
últimos'sac-erc'iotcs.». don Francisco Hc- 
nitez Domínguez, clon Miguel Vargas 
Salguevíj. .'lí¿rez de la Guardia Civil, 
de Cumbres Mayores, un cabo dcl 
mismo Cut i-po y den Antcnio Testal 
Fernández Salguero. ^

Miontrus permanecieron en la -cár­
cel- üoios s/-'floves, fueron malU’atados 
de nalabi'ñ y obra, complaciéndose sus 
verdugos en  anunciarles ia proximidad 
do .su fin. q uc recalcaban con simtüacro 
de fiLsilatoi (fnto.

F.» ns-;-sin .ito del Cura Párroco D. Jo.só 
Vázciuoz ■'Díaz, demuestra la ferocidad 
de las hca-da.s rojas, ya que este santo 
varón censagraba su vida a procurar 
el b'icn -Jo los liabitames _ cid pueblo, 
llog.'i.ncío (SU caridad al limib'í de ceder 
íntegramente a los nobres su hiunildo 
paga y vivía de las limosnas ciuc para 
su^susltnic recibía de las almas [úa- 
dosas.
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i DoctBiirKOiEOM&TASO i
"  I-'NFERMEDADKS DE LOS 

HUESOS MEDICINA GENERAL 
SE HABLA T??ANOL 
SI PARLA ITALIANO  

Consulta : Miércoles y viernes 
de 1 a 4 o meiáiantc cita 

23, Ru? Goorges - MARSELLA

E S R A I Ñ O G  ;

A LA TRICOTEUSE

L. ANDRE, camijero
70, rue saint'Ferréo!, MARSELLA 
G-'jncros de punto para Señeras 

Caballeros y Niños
Géneros clásicos y do fantasía

BRASSERIE PIG ALIE
5, Boulcvarti Dugammier 
(junto á La Canebiere)

BAR - CAFE - RESTAURANT
KsLablccimicnto de primer orden 

Cocina perfecta 
Precios moderados

garoon i
apportez ■ moi 

encore
O H

De.xio el [llovioso clíu. ü(í1 Icvanlit- 
mK’iUí'; nuiitar iiasla el 2-i cF.-' Soplum- 
brr. ciJ'F.o (.-■.'U pudlo en P'C'O’ de las 
erinbar, marxistas, (luo clui’.uite 
ucmivi cLiUCsieren CIENT(» < INCO 
.\SE8fNATOS y ;;aciucar(jn l'.̂ s casas de 
iciiáa h's p('Cf:ona.s de o.den.

/".n-.n sus wíuiencs esesinando 
i>,'Plácido Duráu Alcjandie, liirien- 

dolc grávemente de uu pistoletazo, o Im- 
[uaieuüo uiuanie diez días que se le 
pre*stase asistencia locultaiiva, hasta 
que murió después de airocos siñn- 
mienict;.

Per s(v inb".ific;ent(2 la Lúrccl úcnci-e 
tenían detenidas a más de fuicucnLo. 
n-rsonas, trasladaren ctras personas a 
uu depósito de aoonos minerales en 
cuyo techo hicñ'ron grandes bequetes, 
iKir ios que amenazaban arrojarles 
'bombas de* niano ; ele noene, los saca­
ban uno a uno de la prisión y los epa- 
If'aban ton corras, vci gajos, barras de 
hierro, etc., ele. Un testigo _ prcsc'nvjal 
tita Gl caso d(' quo uno di* *os apalca- 
,’os que regresó con una gran herida 
en la cabeza, lo curaron los lojos, mo­
fándose de él. aplicándole estiércol, lo 
({ue le produjo una giave infección. ,

El día 20 de Agosto fusilaren en el 
-Cementerio a veinticinco Co estos detc- 
’ iidos, atados de tres en tres, dándose 
c'l ca.so de <jue el sepulturero protcs- 
ase ante el Comité rojo, diciendo que 
•1 estaba allí para dar (ierra a los 
Avieitos V no a irerscnas vivas, pues, 
per falta do puntería muchos de les 
fusilados eran entinados antes de mo­
rir como le su-tcclió ;i D. ManiK-1 Alva- 
’-cz. Una de las victimas. D. Fernando 
Morillo, fué ca.strado untes ele su fu­
silamiento.

El dia 29 de Agesto fue degollado D. 
José Moya ’. 'O. .losé Antonio CasuUn, 
murió el'misma día como con-secucuda 
de innumerables golpes ; D. Juan Or­
tiz fué muerto a balazos, así como D. 
JOS'* Martin. El día 30 orgoniz'aron las 
hui-cUis la v-srdadera caza riel hembr.;. 
.Ncticicsas del dcáiistre sufrido - per los 
'’uyos en el ataque centra Llcreiia, saca­
ron a N'cintiún ureses y con las manos 
íuertemonl-r atadas a la espalda les in­
vitaron a que huyeran mientras gaipos 
de forajidos anostados en sitios cstrute- 
vrícos sé dedicaban a cazarles ; ‘'ólo es­
capó uno de estos desgraciados, llamado 
Cándido Delgado Orliz.

Se -c'iUi también como caso extremo 
de crueldad las torturas suíridas por 
.siete frailes y siete segUiros. traídos de 
FuenUiCvejunu, a les que iccluycron pri­
mevamente en una celda de rcduciai- 
simas dimensiones, tcnicndclos allí du­
rante cuarenta y oche horas sin comer 
n' beber c m/ilándolcs a blasicmai. 
siii ccns-cguirlc. Relata un tc.stigo pre- 
scnciul QUG entre los fríiíl^s teríunidos 
luibia uno (juc so disUnguia por su 
U-mplanza y heroísmo ; a el se dmgu- 
ron F\s rojos, que. desesirí'rados. le dis­
pararon mi tiro, hiriéndcle de giavcriad. 
Una vez caído y ugonizanls lo rodea­
ren cantándole coplas alusivas a su 
sagrado cargo, hasta que el már.ir mu­
rió dando vivas a Cristo Rey, Los res- 
ñmitc.s fiailes y seglares prrccicrou 
lambicn. suítieiido antes análoga,s tor­
turas. ,

piu'chí citarse como te.sügo presencial. 
en mu.'hos de (.-sLos heches. entre otros, j 
a D. Manuel González. i

Relación ds los .ndivítliios asesinados ■ 
nOf los marxistas durante tos dos meses 

fuQ.’ on dueños de la población de 
Azúaqa (Badajoz). - D. Plácido Duran 
AM'jantíi-i-. labrieamt* de, harin.'s ; din 
M;:*'-.’ ' .'vl'.at---/ Morillo, abogado ; d-n 
liauion A!\ai-e/ Morillo abigaclo : d..n 
.Ta-i* áU,-n!U) C.úmez XNatr-/, nrup';-'..i- 
’.í'í ; d'iu Juan KcscU Delgado, fab'-i- 
canli' de aguardientes ; don Juan ’l' .- 

Cl--'V-.-'nic fi bricant'' de á.-.n'.'vt'nu-n- 
1'-̂-. • don José Calero Cn;-.vc-ro, la¡;)-u- 

■ ehr ' don Hebasliáu Gárc-i-' T'-F.uo. l'a- 
' t n." Vúí..-̂ :íÍ('¡k ; dC.n Gnr.;-.-in fu-
I ) . i i a l w z .  .soc-utal'io judU'l.n , lí.oi

El haber comprado el presente ñúmero de A l  A L A Y A , es­
tá muy bien. Pero debes pensar cjue si te suscribes directamente 
a A .TA LA YA  entonces nos prestas una ayuda mas efectiva, por­
que el importe de tu suscripción integramente a nosostros.
Y  la suscripción solamente cuesta.

30 El^ANCOS AÑILALES
Debes hacerte cargo también, que la edición de ATA- 

l a y a  en I-rancia y en lengua española, cuesta dos veces mas 
oue im periódico similar editado en Francés. Y  como és tu inte­
rés el f'ue A  TALAY.A tenga siempre la presentación digna que 
mmece'la finalidad porque ha sido creada, a poco que tus me­
dios de fortuna le lo permitan, debes de enviarnos tu suscripción'
de protección, a

100 FRANCOS ANUALES 
En cualquiera de los casov envíanos enseguida-tu

BOLETIN DE SUSCRIPCION

Don ,......................... . ................................ . • • . .

Residente en ........................*............ ............................ .

Departamento de . . .......... ...........................  ................
Se suscribe a A T A L A Y A  por un añq, en concepto de abo­

nado ordinario o de protección, a cuyo fin. envía por giro pos­
tal o pagará contra recibo la suma d e .................. • francos.

Las suscripciones parten dcl 1 y del I 5 de cada mes.
Ijler.ar el presente boletín, layanda las menciones cjuc no • 

inlcresen y enviarlo bajo sobro a nombre del

Señor Administrador de A T A L A Y A  
21, Rue Lulli (le lé lon o  : Dr. 51-53)

MARSEILLE (B.-du-Rh.), . . ^

TIO PEPE
a

........ ...

Sol de Aníalucia embotellado

JEREZ DE LA FRONTERA
i

¡S v in o  de los  h é ro e s  ;

Ayuntamiento de Madrid
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UNE ÉPÉE D’HONNEUR

Le fiis Moscardo
L'écho de rcpopcc toledano est de 

ceux qui restent pour toujours dans 
l'Histoirc á travers ios siécles, comme 
cello de Sagunto ct de Numancía, ges­
tes d'une race oCi le héros est toujours 
présent. Une circonstance quelconque, 
un faít-divers uériodtque en relation de 
prés ou de loin avec la proues^c oc 
Tolcde, luí rend l’actualité, luí redonne 
l'éclat de ¡a gloire dont brillcra á ia- 
mais cette noignée de fiIs de la grande 
race espagnole.

Cette actuaiíté revient ces jours avec 
répee d’honneur au gcnéral Moscardo 
que les Frangats lecteurs de u L’Echo 
de París » vont luí offrir comme ré- 
sultat de la souscription oCi des centai- 
nes de bravos gens de tous les coins 
de France ont versé ieur oboie. II 
s’agit d’une masse de bons patriotes 
frangais jusqu’á la derniére goutte de 
leur sang, émus par le patriotisme hé- 
roíque des détenseurs de l'Alcazar :clc- 
dan, et dont les yeux s'*iu»iíectaieit 
d’enthousiasme, d'émotion. d'angoisse en 
lisant chaqué matin avec fébrile anxiété 
les nouveiles de la lutte inimaginable 
entre une poignée de braues repous- 
sant, derriére les ruines mitraillécs, les 
assauts de dix mille fauves désespéres 
par la résistance.

Tout est Juste ct symbolique dans 
cette énée que les Frangais ont faít 
císeler en or afin que le general Mos­
cardo puisse la ceindre avec cciat : la 
maquette dont l’autcur ct exécuteur 
est un des meilleurs orfévres de France, 
le bénédiclin Dom M. Martin, fonda- 
teur du groupe d'artistes « La Croix 
Latine » dont le lemme est PULCHRi- 
T U D IN IS  STU D IU M  HEBENTEf (ceux 
qui ont le soin de la beaute). Personne 
mieux qu’im reiigieux artiste pouvait 
sentir plus profondément l'héroisme sa­
gré des défenseurs de Toléde ; mil 
mieux qu'un bénédictin pouvait s'en íns- 
pirer pour le symboliser dans une Gym- 
phonic d'or, d'ambrc, et des rubis - 
les couieurs du drapeau esoagnol —  et 
dans une figure simple, sévérc, dans 
laquelie il y a quelque chose de la for- 
teresse et de la tenace patience béné- 
dictine, comme cello des hommes de 
l'Alcazar toieüan. Et comme légende 
celle-cí, si juste et si complete : Au 
GENERAL MOSCARDO EN SOUVENIR  
DE TOLEDE SAUVEE ET DE SON 
FILS SACRIFIE.

Quel grand poéme dans cette phrase 
lapidairc ! Queilo fagon spartane de 
rappcier á un pére ct á un militairc 
deux dioses si intimes qu'elles se con- 
íondent : le fiis morí, vilement assas- 
síné et la forteresse sauvée par le 
vieux soldat qui, s'tl n'avaít pas' eu la 
forcé sutfisante pour vaíncre, ¡| l'aurait 
trouvée dans íe devoir de venger la 
premiére des victimes du drame tole- 
dan. Premíére des victimes et premier 
des défenseurs.

Ah ! le fiis Moscardo, le presque ado- 
lesccnt que la béte hideuse front popí:- 
laírc obligca á annoncer á son pére 
qu’on le menacait de le tuer s'il nc se 
rendait pas, et qui, á la place de ce 
conscíl, iui donna celui de resistor, car 
il saurait mourir pour la oatrie en 
bon ehrétien ! On ne saurait dire ce 
qu'íl y a de plus sublime dans cette 
scéne pathetique, dans les phrases sim­
ples échangees entre les deux auricu-

laircs et portées a travers le fil sur le 
cíel pur toledan ; le conseil scrcin, 
tranquiitc clu fiis de Moscardo, mcnacé 
par le pistolet d'un bourreau, ou la re- 
ponse súre, héro'íquc du pere accepíant 
le sacrIMce et luí recommandant de se 
meltre bien avec Dieu. Un coup de feu 
dunt l'cchú fut transmis par l'auricu- 
laire Jusqu’á la chambre de l'Alcazar, 
annonga que le premier des heros de 
Tolcdc venait de mourir e4'< criant: 
V IV E  L'ESPAGNíi J

A j-'ííriír de ce nioment, ce nc fut 
plus scuiemenl le pére Moscardo qui 
défendit l ’Alcazar. mais le ñls, l'ado- 
lescent de dix-huit ans. Gráce á son 
sacrifice, l’Alcazar allait resister á son 
Eouvenir terait de chaqué défenseur un 
géant invincible. Lursque íc vieux mili- 
taire, étouffant la douleur terrible ele 
son áme, rcimit tous les chefs et Ies 
soldáis pour leur diré : (( Je viens ds 
fairc le plus grand sacrífjce qu’un pere 
peut réaliscr, et je Tai fait pour sauver 
l’honneur de notre uniforme ¡ j ’espcre 
que vous aussi vous ferez le méme sa- 
crifice leus participérent <i la douleur 
do ce pere, tous comprirent qu’iis de- 
vaient défendre l'Alcazar Jusqu’á la 
mort pour venger le jeune héros qui 
venait do donner une sí haute legón de 
patriotisme.

La mort du fiis Moscardo fut la víc 
de l’Alcazar. Si par hasard des défen­
seurs éprouvaient quelque défaiiiance, 
il suffisait du regard du colonel, de sa 
présence — qui venait rappeler le fiis 
assassiné — pour que l'effort sedoublát 
et le sacrifico arrivát á l'extreme li­
mite. Ce sang innocent appelait la Jus- 
tíce et la vengcencc. Et les bravos dé­
fenseurs curent l’un ot l’autre ce di­
mancho de fin septembre, lorsqu'üs vi- 
rent tombcr dans les rúes de Toléde 
plus de míMe fauves rouges chassss ct 
passes au couteau uar les lógionnaires 
liberateurs. Ue fut encoré le fiis Mos­
cardo qui maintenait is courage elevé, 
qui redonnaít la forcé aux faibles, aui 
paraissait guider clu haut du ciel la co- 
lonne líbcratnce marchanl en vitesse 
pour sauver la poignée de héros de 
l'Alcazar,

Heureuse idee, celle du bénédictin 
francais, d’unír índissolubleinent dans 
la poignée de l'épée or, anibre et rubis, 
les deux Moscardo. fe pére et le fiis, 
carca que c’est ó l'un et k l’autre que 
Toléde doit son salut, et c’est a tous 
les deux que l’Espagne doit une gloirc 
nouvelle. Aucun honneur. aucun hoín- 
mage, aucune plaque, aucun souvenir 
pour le pere Moscardo dans la terre f>ui 
ne puisse ctre parta.gé par le fiis 
dans le ciel. Et ce sera encoré rmc 
doublc satisíaction pour le grand aóné- 
ral.

Et vous, phaiangístes, réquetés, toUs 
les jeunes de ia nouvelle Espagne, gar- 
gons d'Amürique et d'Europc, noubüez 
pas le fiis Moscardo. Que son exemple 
forme volre caractére ct enflamine vo- 
tre patriotisme. Et vous. maitres res­
ponsables d'une Jeunesse sainé et sage, 
ayez toujours présent ce modéle, jetez 
cette (t semaíile de héros »  dans vos 
classcs, parce que nous nous appro- 
chons de Jours do lutte intense oü 
l'Humanité aura besoin de beaucoup de 
héros, comme les Moscardo pére et fiis, 
pour se sauver.

HENRI LE CID.

GALERIA DI

DIEGO MARTINEZ BARRIOu

A T A L A Y A  O F IC IA L
. Llccerse en h* legislación mercantil 
, aduanera, indepenclientcincnto do las

Espejo Lealtad
Una ilustre 'personalidad 

residente en Paris, que por su 
estilo personalisivío será, fa.- 
cilm ente reconocida por nues­
tros lectores, conocedora co­
mo pocos del G ra ii Maestre 
de la Masonería española, nos 
comunica las inéditas cuarti­
llas siguientes.

#  #  #

Martínez Barrio, tan discutido en 
estos tiempos, tiene personalidad pro­
pia, mas o menos obscura, más o miaros 
complicada, pero la tiene.

No és sevillano. Nució en un pueblo 
de la provincia de Cádiz.

Dete haber en su infancia uno do 
ésos dramas domésticos que imprimen 
huella indeleble, a veces deformadora, 
en el carácter y en la naturaleza moral 
de las criaturas. SospecJiasc que tuve 
padrasLo. Por lo menos fué conocido en 
Sevilla un sujeto que se llamaba her­
mano suyo y no llc\aba sus mismes 
apellides.

Diego es pensativo, rccciiccntrado y 
receloso. DUicil para la emoción expio- 
siva : nada comunicativo : no se en­
trega con frecuencia a la expansión.

Habla poco y clcspacio, con una 
«  poyatura » inierpiicsLa entro los pe­
ríodos  ̂ que parece la iniciación de un 
pi'ijucnc gruñido. No mira do fíente a 
su interlocutor sino cuando le nene 
lejos. Si está cerca solo le mira a la 
cara cuando pretende sorprenderle 
para escrutarle : y a los ojos cuando 
se supone en un plano de superiori­
dad.

Su salud no es perfecta. Adiposo y 
üand.ucho. tiene indolencias ; se 
le creería nacido y mecido en hamacas 
tropicales. Su mano se entrega para 
saludar como una concesión o im ob­
sequio galante, pero no habla con ose 
apretón cordial, exp'.'csivo y comunica- 
ii\'o dcl afecto. Prefiere «  dejarse que­
rer

No es infatuado, per lo parece. 
Debo atribuirse a un excesivo desa­
rrollo dcl tórax, que acaso guarda el 
secreto de una lesión cardiaca. 

Tampoco es altivo, pero lo parece

pia ganáronle en el trato social simpa­
tías y consideración. Ea unas eleccio­
nes municipales logró aV-tunos puestos 
de Consojal en el Ayuni s miento y allí 
confirmó su reputación de hombre mo­
ral. formal y défensor inleigro da los in­
tereses locales.

Se ignera étimo ni cuünido ingresó en 
la orden masónica, dendi; prcfipo'.'ó ror 
p-dranente. Sus condicic '̂ses de organi- 
rader y sus dotes de irmido tuvieron 
epUcación fecunda en listas activida- 
acs. que se avenían tan, bien con el 
misticismo de su carácte.,’.

Puede suponerse, sin iicsgo de gran 
error, que en la Masontería enconiró 
Diego el terreno más í'idmiado para 
G(í envolver sus aptitud 3S. Aires do 
misterio, ambiente coníi ando, escena­
rio para la imaginación, cücaso público 
y en éste mayoría de « r  refugiados » 
.íin horizontes mentales, Cracasados de 
otras disciplinas, carentes de sentido 
crítico, fácilmente suborcjuables a la 
influencia de una autoridad y a la su­
gestión de un hombre aureolado de 
prestigios en una localids d donde no 
abundaban. Para mejor servirse mon'ó 
en su proprio domicilio uri templo ma­
sónico y una imprenta modesta, de 
cuya explotación comenzó a obtener in­
gresos que ayudaran a su vivir nada 
nargado.

De Sevilla lo sacó algunas veces L'*- 
rroux para'viajes de propaganda polí­
tica por Lodo el ten nono nacioiim. 
pero advirtió enseguida oue Martínez 
Barrio fuera dcl ambiente local y re­
gional en que se había formado, se 
n.ovia sin dercnvoiiura.

Aumentado su prestigio personal en 
el Partido fundado por Ijcrroux. las 
relaciones que ello le propoi-cionó si’ - 
Yieronle a maravilla para extender la 
organización masónica, pues es justo 
reconocer que es un masón sincero y do 
buena íe. Kri la Masonería se cnccn- 
tr-iba en su elemento -.;- .Tefe, Director, 
Maestro, Gran Maestro inclusive, satis­
facción deleitosa para una imaginación 
nutrida de ideales humanitarios y para 
un alma llena de ambición de mando 
que en otras esferas no podía lograr, 
J3UCS su buen sentido le avisaba ele la 
desproporción en que vivían sus aspi- 
i'acioncs y sus medios intelectuales que

también : es la consecuencia do su se- no había podido multiplicai’. Si Marti-

i-os dos decretos que siguen, han 
sido ya publicados a su tiempo en las 
columnas de ésta k Atalaya Oficial ». 
Sin embargo dado su interés V para 
aue tengan ia maMor difusión, los inser­
tamos de nuevo.
DECRETO DE.L GOBIERNO ESPA­

ÑOL RELATIVO A LAS MERCAN­
CIAS PROCEDENTES DE LAS ZO­
NAS NO OCUPADAS TODAVIA  
POR EL EJERCITO NACIONAL,

IjO ilícita procedencia de las prime­
ras materias productos agricolaa y ma- 
nufacL-uvados que son objeto de comer- 
vio, tanto exteuior como inUti'ioi’ y 
ipie pi’ovicneii en la mayeria de los ca- 
sos d robos o expoliaciones llevadas 
a cabo per las bancas rojas o de fincas 
y explotaciones. Injustamente detenta­
das. con despojo de sus legítimos po­
seedores. imponen la adopción de seve- 
ras medidas que dificulten en el mayor 
grado posible tan inmoral tráfico y 
que en todo caso concreten la respon­
sabilidad de los agentes de éstas acti­
vidades mercantiles delictivas, pora 
que no puedan escapar tarde o lem- 
lirano a la sanción que por su con­
ducta merecen.

Por ello dispongo ;
Articulo primero. — Queda prohi­

bido el comercie -tanto interior como 
exterior, de primeras mateifas, produc­
ios agrícolas y preductos manufactu­
rados m-cc-edontos de las rcgicnes no 
ODupádiis per el ejército 'nacional, con- 
sicicrandese las cperacioncs de todo 
transporte, despacho aduanero, comp-'a 
o venta en firme o on consignación do 
los mimos, como auxilio a la rebelión, 
quedando mcursos los que realicen o 
colaboren en cuclquer forma a dichas 
operaciones, en las penalidades seña­
ladas, para el citado deiio en el Có­
digo Penal, en el do Justicia Militar o 
en los bandos de las Anteridades mi­
litares, sin l eriuicio de las demás san­
ciones y rtsncnsabjlidades que puedan 
corrcsijonderles, por los actos dclkti- 
'  os conexos.

Articulo secundo. — Las Autoridades 
militaros o gubernativas, cuando exis- 
ain indicios fundados de operaciones 
que puedan considcrar.se comprendidas 
en lo.s casos pi-ovis1os en el aiticnlo 
anterior, acordarán con carácter prc- 
vomivo el embargo de los bienes de las 
personas u entidades n quienes st im­
puten dichas operaciones. El embaran 
subRisti)-á hasta que por la autoridad 
judicial se dicte el fallo cerrespon- 
d'imre.

Articulo tercero. — Las per.sonas 
tanto nai Urales como jurídicas inc-ur- 
â.s en algunos de los hechos ’ sancio­

nad-.}? en el- presente cüecrefo. cual­
quiera Cine sea su nacionalidad ciuedea- 
rán exchuklas de lo.s Ijeneficio.'? y dere­
chos e.'íiabk'Cidus o ijue pufd.m estii-

responsabiüdades que en el orden civil 
iniodun coiTcsponderlcs.

Articulo cuarto,. — Lc.s representan- 
íes diplomáticos'o consulares del Es­
tado Español, ios agentes- oficic.scs dcl 
mimo, la Cámaras idq Comerci,o .de 
J-ispaña en el Extrajero procurarán la 
mayor publicidad posible al presente 
decreto y señalaran a la Secretaria 
General del Jefe dcl Estado los ncm- 
bres de las casas o particulares coiner- 
eiantcs o no. eme intervengan c-n lus 
operaciones a qiie se aluden on los ar­
tículos anteriores, indicando la residen­
cia do los mismos, el volumen del co­
mercio ilícito realizado y el nombre de 
sus agentes, apoderados o filiales en 
España.

Ai’ticulo quinto. — Uuedan deroga­
das todas Us dispo.siciones anteriores 
que se opongan al presente decreto.

Dado en Salamanca, a 22 de diciem­
bre de 1936.

Francisco FRANCO. 
EL GOBIERNO NACIONAL POR 

CONDUCTO DE LA EMBAJADA 
DE ESPAÑA EN ROMA COMUNICA  
LO SIG UIENTE :
Son munernsos los españoles ouc sin 

ninguna misión que cumplir residen 
aún en el extranjei-o danc.o con ello 
la impresión iJoco edificante de que 
mientras en nuestro suelo- se lucha 
para salvar al pais y con él los bienes 
de los españoles, muchos de éstos sin 
ninguna molestia íi.sica. viven tran­
quilamente alejados del jsolar patrio 
con mas o monos comodidades en es­
pera do finalizada la guen-a. poder re­
gresar a sus hogares y obtener lu in­
demnización de los daños sufridos, sin 
haber hecho otra ceso, nara defender­
los que inscribú'se algunos cuanto 
más, en alguna suscripción nacional.

K.S por lo tanto absolutamente ne­
cesario, que tedes Ies ciudadanos espa­
ñole,-? y sus familias, uue cuenten con 
medios para hacerlo, regresen cuanto 
¡mtc.s a España. A tal efecto, debe po- 
i’pr V.E, en juego todos los medios do* 
qUG dispene.- pudiend.o asegurarle que 
Aualnuie-.* medida que ad3pts con esa 
finalidad mc.-ecerá el bcncniácito del 
Gobierno nacional, núes incurrirán en 
!a censura de) mismo, todos aquolles 
que desoigan e| llamamiento que nue­
vamente-se Ies dirige.

En lodo ol territorio ocupado fmr el 
liolnerno Nacioníü, reina la tranqui- 
!idr>d y el oiden más completes ; pcto 
nún (me asi no fuera, no crnstiUiiria 
íUo nn motivo para reiia.sar el rn- 
gresc toda vez que haciéndese H  
guerra en beneficio do todos, es in.̂ ito 
que también cada uno. en su t.sfera 
conlleve sufrimientcs y fatigas

creta enfermedad, del excesivo desa­
rrollo pectoral que le obliga a echar 
hacia atrás la cabeza con un gesto de­
fensivo de ia opresión que le ator­
menta. Y  en ésa postara la cabeza, las 
pupilas de sus hojos lanzan, cuanao se 
at'evcn, miradas i cetas y agudas, que 
parecen arrogantes.

Buena estatura, sin ser alto. Seria 
esbelto si el desarrollo de las caderas y 
sus anejos no señalaran demasiado 
unas ciu'vas poco varoniles. Hasta hace 
algun(.is anos era imberbe y de rostro 
aniñado, que hubiera r.ai*ocldo angelical 
sin el remango de la nariz, un poco 
cínica y desfachatada.

Voz abaritonada, trato afable, ta­
lento natural, comprensión pausada, 
gesto abacial. Vi\ e en perpetua cautela, 
como si ocultase algún secreto lamen­
table y temiese vérselo sorprendido.

En su adolcnccncia fué modesto em­
pleado municipal, con destino en el 
i'íatadcro de Sevilla. Por contraste, no 
es níiciomidü al toreo, ni le atrae la 
alcgria -de las fiesi.’ s andaluzas, (ni 
es bebedor del vino de la tierra, ni se 
deja arrullar por el cante JonUe. Es 
serio, casi melancólico.

Hizo el servicio militar en un Bata­
llón de Cazadores que guarnecía Ronda, 
mand.-ido per el 'Teniente Corcncl Gar­
cía Paiiz, hermano do Don Eugenio 
rcrscnalícad destacada en la Rcpublic.i 
de 187.3. Se cite ésta circunstancia por- 
iiue icfe y soldado fueron ami.gcs en 
ia Vida civil ; y aquel, republicano. 
cl.,‘]-iü iniluir en lá formación pclitica 
de Diego.

Este, antes de ingresar en el J'jtr- 
clto padeció el sarampión anarqu.si-.i. 
epidemia intelectual muy extendida a 
la sazón por todo el pais. Pero Martí­
nez Barrio, cen un fendo de moral bui - 
giiésa muy bien arraigado y con ?in 
buen sentido que le ha hecho veces de 
talento, evolucionó rápidamente y de­
clinó hacia la democracia republicana. 
En el servicio militar adquirió ese sen­
timiento de responsabilidad y de auto­
ridad que no le abandcnaclo nunca, 
iH rque en el prcccsc de su vida políti­
ca se ha manifestado siempre díscioli- 
nado, respetuoso de las ierarquias’ y 
celoso dcl mando cuando lo ha tenido

Sin oficio ni profesión, supónese que 
ha ejercido _ algunos de esos divírsos 
modos de vivir que no dan para vivir, 
y que en su adolccencia hizo rl apren- 
d’7.a.ie de tipógrafo. También debió ejer- 
citai'sc de oficinista y adquirir o asi­
milarse una cierta técnica de derecho 
procesal trabajando con su hermano, 
que perteneció a los auxiliares de la 
cuna, en la administración de justicia 
de Se\'illa. Le bastó tan escaso bagage 
inicial para realizar sobre si mismo una 
obra lenta, constante y tenaz de auto- 
dKiaclo labrándose un peoutño patrl- 
monio de cultura un tanto arbitraria, 
que ha sabido administrar con suma 
inteligencia. Es un administrador aus­
tero en todos los sentidos.

En éstas circunstancias de su vida 
conoció Lcitüux á Martínez Barrio.

ncz Barrio, menos cauteloso, se hubiera 
metido más a iondo on iaí trooa.ios 
revolucionarlos y -hubiese tenido que 
emigrar al extrangero, es muy proua- 
ble que el contacto de la vida univer­
sal y el conocimiento del m-ando hu­
biesen alumbrado en él facultades y 
aptitudes que tiene en potencia. Es uu 
fnito que no ha llegado a madurar, 
porque ha preferido vivir en la sombra 
de los templos • masónicos, sintiéndose 
sin alas para volar ca-i-a al sol y con­
tra el aire. Martínez Barrio ha temido 
a la luz por miedb exagerado al ridí­
culo. Se encontró personalidad dema­
siado pronto, se asomó al abiimo de 
todo lo que le faltaba por aprender y 
ivi-rocedió -como las mujeres o Ic.s ñi­
res qva pisan per " primera vez 
la playa para bañarse. Y  así ha 
vivido siempre, tanteando, sin atre­
verse a aprovechar sus grandes facul­
tades de orador, por falta do una cul­
tura, siquiera elemental, cuya ausen­
cia no siempre se puede supnr con ja 
imuginacigón. ni ha tenido tiempo de
lemediur mas que ccn-la lectura codi­
ciosa y sin método de algunos libros, 
revistas y periódicos.

Quienes sospechen el alto y disimu­
lado concepto que Martínez Barrio 
tiene de si mismo, comprenderán el 
drama intimo de esa alma encendida 
de amor propio e inflanvada de ambi­
ción cío uitima hera, cuando ha creído 
descubrir en si mismo un estadista. Su 
discreción y su modestia aparentes no 
son sino aspectos de su timidez.

Porque Martínez Barrio és, sobrs 
todo, un tímido de la clase de loa cstu- 
c.iados por Mai'añón. Tímido no quiere 
decir cobarde. lin nuestro hombre se 
da la paradoja dcl valor físico, pasivo 
y sin acometividad, y de la cobardía 
moral a un tiempo mismo. Carece de 
c irácter, piero es viclento de carácter 
o, como suele decirse, tiene mal carác­
ter. Es fenómeno que se da en los hom­
bres de sexo poco acusado. Como 
Azaiia. como Jiménez Asua. No tienen 
amores, no tienen hijos. Sus mujeres 
propias, otras no conocen, son hones­
tas amigas, sin apetitos sexuales, que 
cuidan del hogar, aman al compañero 
y desprecian ’ o compadecen al varón. 
También se conocen harpías. En el 
negar de Maitincz BaiTio hav unes 
santas y dignas mujeres, que admiran 
con magnifica simpleza !'■ sencillez 
aldeana,,al genio que les ha tocado on 
suerte.

desleal y desagradecido. Pongamos las 
cosas en su lugar.

El Comitó revolucionario que ges­
tionó el advenimiento de la Repúbiieá 
tenia un Subcomitc militar para los 
trabajos de captación en el Ejercito. 
Este Subcomité recomendó en deter­
minado momento al Comité Revolucio­
nario que se constituyese a la manera 
de un Gobierno, para serlo de la Repú­
blica, llegado el caso.

Presidia el Comité revolucionarlo el 
menos revolucionario posible de los 
burgueses, escribas y fariseos. Bien hu­
bieran querido él y sus intimos colabo­
radores y consortes en el proceso que 
les alojó breve temporada en la Mo­
delo de Madrid, prescindir de ia parti­
cipación del partido radical y, sobre 
todo, de la de Lerroiix. pero más medi­
tado resultó que no podía prescindirsc. 
Kn cambio discurrióse la manera de 
dejarla reducida a )a menor expresión. 
Y  para ello se llamó a Lerroux, se le 
enteró d;el asunto y se le rei..i.tio la 
cartera de Estado. Lo que se rió Lo- 
rroux ! Para que aceptase tuvieron 
Ciue intervenir altas capacidades que 
la convencieron de. que ia córele ■ 
Estado le venia pintiparada. No liabía 
hecho otra cosa en su vida que estu­
diar Derecho Internacional. Geografía 
diplomática. Tratados antiguos y mo­
deraos, sobre Lodo el tratado de '̂er- 
sallcs : y luego sus relaciones en el 
extrangero, su inrga histeria y su con­
secuencia... En fin, api se puso él. que 
no se contentó con menos que irse en­
seguida u Ginebra y colocarse en la 
Presidencia de la Asamblea de la So­
ciedad de las Naciones. El caso era 
meterlo en un rincón del GoDi-.rnn, 
porque así- pensaban dcl Ministerio de 
relaciones exteriores aancllos ilustres 
políticos, ¿onde no estorbara ni pu­
diera intervenir demasiado en los pro­
blemas Ue la política nacional, tan cstu- 
diado.s y conocidos por aquellos seño­
res, como el dcl petróleo por Prieto, 
e! del trigo por Domingo, el d_e la 
construcción do cuarteles por Azana y 
el i-cligioso por Maura...

Parece ser que habiendo una va­
cante. la de Obras Publicas, Lerroux 
reclamo para a  Partido Dadlcal mayor 
rcnrescnlacion. puesto que el Partido 
Progresista, sin fuerza ni organización, 
se adjudicó dos carteras ; los catala­
nistas, partido puramente local y en 
cuadro, una ; y en la misma forma y 
proporción un llamado partido gallego. 
Se ii-egatéo, pero mantuvo su derecho el 
Jefe del Partido Radical y prospC'i'ó. 
No se le concedió el Ministerio do 
Obras Publicas, que fue para el cmi’ 
nenie ingeniero .Mvaro Alboraez, pero 
se creó el de Comunicaciones. Y al de­
signarse persona aquella congrcsitcion 
¿e i'evolucionarios que no conocían a 
Lerroux. se puso en guardia, creyendo 
que éste propondría por imperativos de 
su amistad, una canclidat'ura indeseable 
para ellos. Pero Lerroux Ies presento 
una tema : Marracó, Martínez Barrio 
y Abad Conde Burla burlando a Ma- 
iTaco le puso el veto per mal genio 
Prieto, a Abad Conde i)or gallego Ca­
sares Quiroga. Fué Fernando de los 
R íos el que proclamó, con general asen­
timiento. a Martínez Barrio.

Se ha querido despejar ésta incóg­
nita en honor a ¡a verdad y para que 
conste que el ilustre político sevillano 
no le debe gratitud por su acceso al 
Gobierno, a Lerroux, que si le huuiese 
preferido habría hecho una propuesta 
unipeisonal, Y  el caso es, dicho sea con 
reservas, que si le preferia, poro no le 
pi'opuso precisamente para no incurru- 
en lo que hubiera podido llamarse por 
los mui-muradoros políticos de compa­
drazgo.

Asi fué Ministro Martínez Barrio. 
Mas se distinguió como parlamentario 
que como Ministro. Pasó por su üepar-

U N A  ESPADA DE HONOR

hijo Moscard6
El eco de la gesta toledana es de 

aquellos que quedan perennemente en 
la Historia por siglos que pasen, como 
Sagunto y Numancía ; hazañas de 
una raza en que el héroe está siem­
pre presento. Cualquier circunstancia, 
cualquier suceso periódico que venga a 
relacionarse de cerca o de lejos con 
aquella proeza, vuelve a revivirla, a 
darle los destellos de la gloria con que 
por siempre más iluminará a los hijos 
de la gran estirpe hispana.

Ahora es la espada de honor a Mos­
cardo, que ios franceses lectores de 
« L’Echo de París », van a regalarle 
con los cien mil francos que en pocos 
días se recogieron donados por gentes 
sencillas de todos los rincones de Frar.* 
cia, de ésas BRAVES GENS, patriotas 
hasta el último glóbulo de ia sangre 
a quienes conmovía el patriotismo he­
roico de ios defensores del Alcázar to­
ledano, y cuyos ojos se humedecían de 
entusiasmo, de emoción, de angustia 
al leer cada manaña, con febriles an­
sias. las noticias de aquella pugna ini­
maginable entre un puñado de bravos 
leciiazanúo, tras las ruinas amc-trai.a- 
das, los asaltos de diez mil fieras deses­
peradas por lo resi.stencia.

Todo en la espada que los franceses 
han mandado esculpir en oro para aue 
la luzca en su cinto el general Mos­
cardo, es simbólico y apropiado : el 
proyecto dcl que es autor y ejecutor 
uno de ios primeros orfebres do Fran­
cia. el benedictino Dom M. Martín, fun­
dador de] grupo de artistas « La Cruz 
Latina » cuyo lema es PU LC H R ITU D I- 
NiS STU D IU M  HABENTES (los que 
tienen el cuidado de lo bello). Nadie 
como un religioso artista podia sentir 
más hondamente la sagrada heroici­
dad do los defensores de Toledo, y na­
die mejor que un benedictino podia 
inspirarse en élla tiara simbolizarla en 
una sinfonta de oro, ámba.*- y rubíes — 
los colores de la bandera española -  
y en una figura sencilla, severa en la 
que hay algo de ia fortaleza y de ‘a 
tenaz paciencia benedictinas, como la 
de los hombres del Alcázar toledano, Y 
como levenua, esta tan Justa y com­
pleta : AL GENERAL MOSCARDO EN 
RECUERDO DE TOLEDO SALVADA 
Y DE SU HIJO SACRIFICADO.

Qué gran poema ós esa frase lapida­
ria ! Qué modo espartano do recordar 
a un padre y a un m ilitar dos cosas 
tan intimas, que casi se confunden : 
el hijo muerto, vilmente asesinado, v 
la fortaleza salvada por aquel viejo soi- 
dado, que si no hubiera tenido fuerzas 
h-»stantes oara vencer, se las habría 
dado el deber de vengar a la primera 
do (as victimas del drama del Alcázar. 
Frimera de las victimas y primero do 
los defensores.

Ah ! el chico de Moscardó, el casi 
adoiecente que la hiena frente popular, 
lar obliga a anunciar al padre que se 
rínda o sí no le matarán, y que en lu­
gar de éste consejo, le üá el de resis- 
ur, que el sabrá morir por la patria 
como buen cristiano. No podría de­
cirse qué és mas sublime en esa paté­
tica escena, en las frases sencillas de 
auricular a auricular, llevadas a través 
del hilo sobre el puro cielo toledano ;

Si el consejo impávido, tranquilo del 
chico de Moscardo, amenazada por el 
cañón de la pistola de un esbirro, o la 
contestación segura, heroica del padre 
aceptando el sacrificio y encargándole 
que encomiende su alma a Oíos. Una 
descarga, repercutida a través dcl auri­
cular en ia estancia dol Alcázar, anun­
cia que ha muerto gritando VI VA ES­
PAÑA ! el .primero de los héruea de 
Toledo.

Porque desde aquel instante, no fué 
solo el nadre Moscardo quien defendió 
el Alcázar, sino el chico, el adolescente 
uc decciocho años gracias a cuyo sacri- 
ficio el Alcázar iba a resister, cuyo 
de recuerdo haría de cada defensor un 
t.tán invincible. Guardo el viejo m ili­
tar, ahogando el duior terrible de su 
alma, reunió a iodos los jetes y solda­
dos para decirles : « Acabo de nacer - 
mayor sacrificio que un padre puede 
realizar, y lo he hecha oara salvar el 
honor de nuestro uniforme, oor lo que 
espero que también vosotros haréis el 
mismo sacrificio », todos se identifica­
ron con el dolor de aquel padre, todos 
comprendieron que debían defender el 
Alcázar hasta morir para vengar al 
joven héroe que tan alta lección de 
patriotismo había dado.

La muertc'del chico de Moscardó fué 
la vida del Alcázar. Si alguna vez ios 
uefensores desfallecieron, bastó la mi­
rada del coronel, su presencia, que era 
tanto como recordar al hijo asesinado, 
para que el esfuerzo redoblara y el sa­
crificio llegara a los más extremos li­
mites. Aquella sangre inocente clamaba 
justicia y venganza. Y bien se la to­
maron los bravos defensores al ver caer 
aquel domingo de fin de septiembre en 
las calles de Toledo, a más de mil fie­
ras rojas cazadas y acuchilladas por 
los legionarios libertadores. Fué el 
chico de Moscardó quien tenia, los 
ánimes levantados, quien daba fortaleza 
a ios débiles, quien parecía guiar 
desde el cielo a la columna libertadora 
corriendo en auxilio del puñado de hé- 
roos del Alcázar.

Feliz idea la del benedictino francés, 
de unir indisolublemente en el puño 
de la espade de oro, ámbar y rubíes a 
ios dos Moscardó, al padre y al chico, 
porque el uno por el otro, a ambos les 
debo Toledo la salvación y a ambos 
España otra de sus glorias. Ningún ho­
nor, ningún homenaje, ninguna lápida, 
ningún recuerdo para el padre Mos­
cardó en la tierra, que no lo comparta 
también el hijo en el cielo. Y ésta será 
todavía una doble satisfacción para e! 
gran general.

Vosotros, falangistas, requetés, jóve­
nes de la nueva España, muchachos de 
America y de Europa,- no olvidéis al 
chico de Moscardó, Oue su eíemplo for­
me vuestro carácter y encienda vuestro 
patriotismo. Y vosotros maestros, res­
ponsables de una juventud sana y bue­
na, tened presente esc modelo, arroj.ad 
esa (c semilla de héros » en vuestras cia­
ses, porque se acercan dias de lucha 
intensa en que la Humanidad tendrá 
necesidad de muchos héroes como los 
Moscardo, padre o hijo, para salvarse.

HENRI LE CID.

Habla ésto ingresado en una agrupa- 
non ¿e jóvenes rc-pulilicanos, entre los

(Sigue en la segunda página)

que se destacó rápidamente. En inten­
sas campauits do propaganda y orga 
1 iZacion la i'irática lo hizo elocuente 
v le conquistó autoridad, obteniendo 
la amistad y la preferencia de Lerroax,

Como orador es reposado. insinuantCt 
dialéctico, a veces brillante. Prepara 
mmucíosamenle sus discursos do ei:;- 
peno y consigue pi'odiicir efectos en el 
publico que le escueba. Como político 
sicnt(f arraigadas convicciones liberales, 
ricmccrálicas. republicanas, con aspira- 
cionc.s de refui'ina social, en cuvo pié­
lago navega y se pierdo sin rumbo y 
.sin brújula, a merced dcl oleage rovO' 
liicionario coiUf'injjoi'áneo.

Su \ida honeslíi y su conducta lim-.

Antes del adx'cnimicnto de la Repú­
blica. Diego no había visto el mundo 
mas que per un agujero, al ou.- se a.so- 
•nó rápidamente calando la sublevación 
¿e Jacíi, en una emigración relámpago 
oue le dio tiempo do pasar unos meses 
en (iibraltar, unas semanas en Hcn- 
daya y unes dias en Paris.

Fuera de Madrid andaba cuando le 
sorprendió la llamada de su Jefe polí­
tico pañi formar parte del Gobierno 
Provisional que se puso al frente de la 
República.

Hombre de suerte, en esta ocasión 
se lo encontró todo hecho y servida su 
credencial de Ministro de Comunicacio­
nes en bandeja, de plata. Ciertamente 
Den Diego no había ci îsudo en las Uni­
versidades de la emigración, ni hecho 
oposiciones a celdas y calabozos ante 
Ti'ibimales de Justicia, porque su per­
manente cautela .se adelantó siempre a 
los sucp.Süs y « no pisó » nunca el íe- 
iTono del toro ». como dicen los revis­
teros. Para eso sirve la prudencia, que 
sabe « timr la piedra v e.scondcr la 
mano ».

tamentü sin pena ni gloria recogiendo 
con pulcro ademán la falta do su toga 
para no impurificarse en aquel establo 
de Augias, huyendo de las dificultades, 
sorteándolas cuando se lo iban encima 
o contemporizando a titulo de demó­
crata, con la disciplina dcl comunismo 
o cosa así que se había infiltrado en c! 
Palacio de las Comunicaciones, cuyo 
saneamiento pedia una total renovación 
dcl personal.

Hasta éste momento nadie, puede, 
con motivo y razón, poner pleito a la 
lealtad de Martínez Barrio con L'''- 
rroux : al menos iio se concetn públi­
cos y notorios que justifiquen la disc i-. 
sion. Cauto., como se ha dicho, rece­
loso, puco efu.sivo. nada comunicativo 
jamas tuvo con su Jefe y amigo la in­
timidad do los pariguales, íi-auca y 
abierta. Lerroux pudo atribuirlo a con­
diciones de carácter, al respcio qtic 
impone a las naturalezas leales’ la je­
rarquía o la difoj encía de edad que 
Lambién es jerarquía, pero como ni lo 
uno ni lo otro puede modificarse por 
obra de la voluntad. Lerroux no de%ó 
preocuparse ni menos prevenirse. Crina 
a su amigo bueno, sincerio y leal y se 
explicaba sencillamente que no pu­
diera producirse en sus relaciones con 
el como un camarada. ya que venia
siendo hacía machos años un precep­
tor y un protector, que le indujo a

Pero habrá que poner en cla''o. para 
Olio la M'j'dad no rmede entre tinieblas, 
la mancm cemo Martínez Barrio llegó 
a la poltrona ministerial, pues corren 
versiones equivocadas que por é.slc 
asunto acusan al político sevillano de

gradúame de bachiller y qu'». le quiso 
conducir, sin conseguirlo, a recibirse 
üe Abogado, para aprovccluir sus aptl- 
tudes y facultades de talento y de ora- 
aor Lerroux amaba a Martínez Barrio 
iraternal y cntrañablamentc, como a - 
un nermauc_ menor, como ha amado! 
a los que yio nacer y crecer con él en 
el hogar de sus padres. 1

la or-Pero Lerroux, que ingresó en m ui- 
den do la Masonería lleno de ilusiones 
y_ esperanzas humanitarias a los *21-  los 21
anos 7 que las hnbia nerdído. loaas 
tres anos después, no pudo' nunca alter­
nar con Martínez Barrio en ese terreno, 

ofreció su concurso, nint if. ------- ------- laimvs.
jamas, fue solicitado ncr su amigo p n-a 
una obra cualquiira dentro de la orden.

Desconfianza, disgusto, recelo, temor 
a posibles competencias en iernuio aco­
tado Quien .sabe !.,. Todas las car­
tas do Marimoz Barrio dejan adivinar

al terminarse su lectura' una postdata 
que no so escribe. Todas las síntomas 
de su conversación un cstrambote que 
no se pronuncia. Da siempre la impre­
sión de que lo queda algo dentro, algo 
por decir, que tiene un destello en ,sus. 
ojos o un susurro en sus labios.

Algunas \ cces ha debido preguntarse 
Lerroux si no habrá sido éso su apar­
tamiento desdeñoso de la masoncria, lo 
que hay.i motivado una ya antigua per­
secución de muchos masones conira el, 
aprovechada por sus enemigos tradi­
cionales los socialistas y por sus ene­
migos «  ínLimos »  los republicanos, 
aquellos de quienes dijo el noble, bon­
dadoso c integéiTimo D. Nicolás Este 
vanez que mientras Lerroux conspiraba 
contra la Monarquía ellos conspiraba!, 
contra Lerroux. Acaso, también, el mis 
ticismo y la sólida fé masónica de Maj 
tinez Barrio hayan podido ser utiliza 
dos para volverlo contra Lerroux, enve­
nenando su uima, ofuscando su razón...

No puedo asegurarse, pero bi.scando 
una explicación a hechos y conductas 
que no la tienen clara, natural y lógica 
on si mismos la que antecede no parece 
inverosimii.

En España las actividades de la opi­
nión publica cUscuiTon oscilando entre 
fanatismos. La razón madura. Ia tem­
planza. equitativa y tolcranie, si apare­
cen’ no prevalecen. La masoneiía pudo 
creer arrogantemente que la República 
fué una conquista suya. Id 10 de Mayo 
de 1931 hizo ver a Lerroux cl pelig.'o 
do una política de persecución. Todas 
ia.s fuerzas orgánicas conservadoras dcl 
pais habían recibido a la República sin 
hostilidad y hasta sonrientes : la Igle­
sia. el Ejército, la Magistratura, la Ban­
ca, la i'Uardia Civil, Todo ose cimiento 
aun no fraguado, podia reblandecerse. 
Lerroux al regresar de (iinebra Inició 
une campana política prudente y n;csu- 
rada,' por discursos de donde irradiaba 
su voz hacia ésos centros vitales, pre­
conizando la tolerancia y la reconcilia­
ción encaminada a' consolidar en la 
conciencia nacional una República para 
todos los españoles, donde pudieran con­
vivir los españoles todos por la Nación 
y fiara la Nación.

Uno do los fanatismos debió creerse 
defraudado y tomó posiciones contra 
Lerroux. Y  es de presumir que por en­
tonces cl fanatismo de la masoncria, 
única fuerza de la Orden como la fie­
bre es la de los tuberculosos, empozó 
a envenenar cl alma del pobre .Martí­
nez Barrio, antes tan bueno, tan leal 

•y con las manos y cl corazón tan lim­
pios.

Recuérdese — coincidencia extraña 
— que por aquel entonces o muy poco 
después, Aznña se inició en la Orden. 
Azana tampoco podía perdonarle a Le- 
iTOiix l;i generosidad de haberle no solo 
facilitado su acceso a ia Presidencia dcl 
Consejo en la primera crisis ministe- 
nal de la República, renunciando a su 
evidente mejor derecho, sino que fué 
él nuien le propuso. Los cirnis so acu­
mulaban on ol horizonte y la lemposlml 
empozaba a destellar sus relámpagos.

Lorrnux iba lambión acumulando lo 
mu> él llama sacUíicíos )kh' amor n úi 
Rtuubllcn, unos sobro otros, generosi- 
flad sobro generosidad, abnegación so­
bre abnegación. Por ésa regla de con­
ducta, acaso no muy acertada pero si

muy limpia. Martínez Barrio pudo Ho­
gar donde de* seguro ninguna bruja de 
.\iacbcth le habría pronosticado, a la 
Presidencia dcl Consejo de Ministros. Y  
con des prendimiento y dignidad tan ele­
vados que Lerroux va diciendo por ahí, 
ellos sabrán si e.s cierto, que ni como 
amigo, ni como Jefe , político jamás le 
recomendó, y menos trató de impo­
nerle. a Martínez Barrio Jefe del Go­
bierno, conducta ni criterio determina­
dos en ninguna cuestión, ni siquiera en 
la cicl problema electoral, tan decisivo.

Por aquellos dias el ilustre político 
sevillano le ofreció a su Jefe un retrato 
cii cuya dedicatoria rezaba lo siguien­
te : «  A Lerroux, que me ha forjado y 
a quien so lo debo todo, Martínez 
Barrio ».

Exageraba Don Diego : como nó ; 
pero 'bastante, sí le debía. Y  sin duda 
se olvidó de saldar su deuda ruando 
a las pocas .semanas realizó lá disi­
dencia más inmotivada, más injusti­
ficada y de más graves consecuencias 
que ha conocido ia vida política con­
temporánea. Buena manera de pagar 
deudas 1

Las gentes comentaron que'si Jfar'a- 
nez Barrio llegó u sentir algún escrú­
pulo de su conciencia política que le 
aconsejara no seguir prestando colabo­
ración personal a la que realizaba Le­
rroux dentro y fuera dol Poder, hubiera 
sido conducta más digna de su pruden­
cia, compatible con -su lealtad, la de 
advertirle a su Jefe y si no encontra­
ban solución de concordia para la dis­
crepancia, apartarse calladamente él 
sólo, abriendo un paréntesis en sus ac­
tividades y en su colaboración, sin rom­
pimiento y sin escándalo. Porque pre­
parar y organizar la disidencia rom­
per la unidad de la rcorcsentación par­
lamentaria. escindir el partido on que 
nació, en que lo íué todo, levantando 
bandera de rebeldía, era inferir a la 
República y a la patria un daño gra­
vísimo, cuya transcendencia no podía 
desconocerla Don Diego, o si la desco­
nocía le negaba todas las supuestas 
cualidadcs_ do upULud y capacidad que 
pudieron justificar su vertiginosa ole. 
vación de categoría en la vida publica

Martínez Barrio era. a lo que parece, 
un hombre de conducta moral irrepro­
chable. bondadoso y formal. Y  si no 
era ésto, era, entonces, un tímido, triste 
y melancólico, os decir, un anonnal. un 
eiifeimo. Pere sea lo que fuere, segim 
confesión propia se lo debía todo a 
Lerroux.

Ahora bien, qué había hecho Le­
rroux. qué rectificación en su política, 
qué defección en su consecuencia qué 
traición a sus convicciones o a sus com- 
promiso.s, o a sus compañeros, o a su. 
partido, que motivase y justificase la 
Ciosiclencia de Martínez Barrio ?

Puede cambiarse tan radicalmente de 
sentimientos de la noche a la mañana ? 
En esta mudanza concurrieron circuns­
tancias oue demuestran con evidencia 
indiscutible dos co.sas : la deslealtatí 
preparada y premeditada y la complici­
dad de la masoncria.

(Sigue en la segunda página)
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